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mBESTIT
E l principal argumento qne el Gobierno 

adneia en defensa de los proyectos especiales 
era ia necesidad de hacerse con los cien y 
pico de m illones qua le  han de procurar los 
contratos de Tabacos j  Alm adén antes de ve­
rificarse el embarque de tropas.

Y a  llegamos al vencim iento del plazo; el 
dia 26 embarca la primera expedición de 
40.000 hombres; no teniendo aún aquel d i ­
nero, ¿de cnál dispone, pues, el Gobierno? 
Escasos, m uy escasos son los fondos que á 
sn disposición tiene el m inistro de Ultramar; 
grandes los gastos que sobre é l van á pesar; 
de importancia los pagarés á próxim o venci 
miento, los cuales tendrá que retirar del mer 
cado: ¿qué hace e l Gobierno para levantar 
fondos?

N ad ie ignora  qne desde hace más de dos 
meses se autorizó a l Gobierno p ira  emitir 
un empréstito con la hipoteca de alguna de 
nuestras rentas; dorante este tiempo, ¿qué 
uso ha hecho de ella? ¿Qué exploraciones ha 
practicado cerca de las casas de Banca ex 
tranjera? ¿Basta con decir que están mal 
dispuestas respecto de nuestro crédito para 
dispensarse del trabajo de inqnirirlo?

A estas horas e l Gubierno del S r . Cáno­
vas, sobre quien pesan múltiples y  saeratí- 
simos deberes, debería haber dado y a  suen- 
ta  al Parlamento del estado real de nuestro 
crédito en Europa, de la disposición mostra­
da por los grandes banqueros, para susíribir 
un empréstito exterior é interior garanti­
zado.

A l  interés de 6 por 100 que rentan nues­
tros valores, y  afectando al pago del emprés­
tito  alguno de los mejores ingresos del pre 
supuesto, tenemos una casi absoluta seguri­
dad de que seria fácilmente colocado un em 
préstito con 6 sin Bothscbild, pero no con­
tra él.

P o r la  prensa circuló la noticia de que el 
S r. Cánovas habia sondeado el ánimo de a l­
gunos mercados bursátiles y  que obtuvo res­
puestas m uy satisfactorias. S i esto es cierto, 
¿por qué no da cuenta de ellas á las Cortea? 
¿Todavía no le  basta al Sr. Cánovas la am ­
plísima autorización votada, qne necesita 
prescindir del Parlamento para negociado ■ 
nes de tanta importancia como éstas, que de­
ciden del concepto en que Europa nos tiene?

N o  pretendemos que cuente al detalle 
sus gestiones, pero si los resoltados de ellas.

En estos momentos, dada la situación y  
precio del dinero en Eoropa y  la baratura 
del mismo; dada la reducción continua del 
capital de los rentistas por las conversiones 
de fondos públicos, Ja persistente baja del 
descuento, que se cotiza hoy al 1 y  2  por lOO 
anual, y  el aumento dei stock  monetario de 
oro, poder colocar el dinero en un un em ­
préstito al 6 por lo o  garantizado, es para los 
rentistas extranjeros una verdadera ganga.

Que en su mejor y  más rápida colocación 
en e l mercado francés pnede in flu ir la apro- 
ba«idn del proyecto de auxilios á los ferro­
carriles es indudable; pero teniendo ya , como 
tiene el Gobierno, algunas probabilidades de 
que con més ó menos modificaciones será 
aprobado, ¿para qué acudir cada d ia  á  la 
caja del Banco, si en último resaltado al em > 
prestito grande tiene que ir  á parar?

E l haber tardado tanto tiempo en abrir las 
Cortes ocasiona al Gobierno gravísim os per- 
jn icios, de los cuales no es el menor el tiem ­
po que se vea obligado á emplear contestan­
do á las la ta » peroraciones de los carlistas, 
distrayéndolo de asunto de tanta traseenden- 
cia como es e l de arbitrar recursos para la 
guerra.

N o  hemos de negar que el Gobierno, recla­
mada su atención por importantes problemas, 
como son ios de Hacienda y  ferrocarriles, el 
de Cuba y  el do nuestras relaciones exterio­
res, el de los armamentos y  el d e l emprésti­
to; pero si los de Hacienda van, como suele 
decirse, pasando ordenadamente representa­
dos los números del programa parlamentario; 
6i e l de ferrocarriles se defiende sólo de los 
ataques de las oposiciones; s i ante una señal 
de T a y lo r  da de mano al de laa relaciones 
exteriores; si el de Cuba sólo le ex ige  sortear 
hombres y  més hombres, y  llenar con ellos 
barcos enteros, ¿por qué no consagra princi-. 
pálmente sn atención al del empréstito?

Las únicas armas del Gobierno para com - 
batir la  insurrección son hottibret y  dinero. 
Hombres los da España. ¿Cómo hará la gne 
rra si no ae apresura á buscar dinero?

Creemos qne el Gobierno pnede y  debe ir 
cuanto antes a l empréstito grande, á fin de 
dotar a l presupuesto de U ltram ar de abun 
dantes recursos con qne hacer frente á todos 
los eventos que nos ocolte lo  porvenir.

F R A N C I A

“Meeling'' socialista -Tratado

(PO B  T K L É Q h A F O )
24.— A  fln de e v it ir  las p joh 'b iciopes y  

ektema represivo qne im persn en Alsacia-.Lore- 
na, les socialistas alemanes han iniciado un nue­
vo aiatema, que conaiate en trasladarae á territo­
rio anizo para celebrar ana w í í í »»/# y  reuniones.

Ha teaido im portanc;» el celebrado en A lles - 
CD'wü, donde e l Sr. Bueb de Muihouse, diputado 
®n el Heichatag, ha dado ona conferencia sobre 
su participación en los tiabaios de este alto cuer­
po deliberante.

Hablan acQ tido á  oírle numerosos habitantes 
de A laacii-Lorena.

24.— Algunos Cons-jo» generales (D ipu­
taciones provinciales) del Ucdiodia de Francia 
hnr. tomado acuerdos eacaminados á pedir al 
Gobierno qne ei table cuanto antea negociaciones 
para la celebración de nn tratado de comercio 
con Repafia.

Otros piden la  descentralización adm inistrati­
va, la redacción de los gastos de Justicia y  ei 
monopolio del alcohol.

Además deseen qo e  se reduzcan las cargas que 
pesan «obre la  agricultura.— Fabra.

PUES SEUOH...
Bl titu lado gobierno proviaional de la  isla de 

Cuba ha prohibido la  siembra y  la  m olienda de 
cereales «n  aquel'os campos, y  al mismo tiem- 
p> ha dado ordi-n de arrasar todaa laa fincas 
rúaticas y  urbanas.

Bien hecho.
Eso es lo que se llama nn gobierno paternal.
Paternal y  previsor.
Por sao les gosta á los yankee».
Porque estando todo arrasado, podrán hozar 

en las roinas á sa placer.
X

Un ilustre magistrado inglés q i:e  anda viajan­
do por los Estados Unidos ha dado en Saratoga 
uaa conferencia acerca del derecho internacio­
nal.

No reconocemos la nacionalidad inglesa en 
ese m agistrado, *

Porque tiem po más malgastado que el que se 
emplee en hablarles á los yankee» de derecho in ­
ternacional...

Sin embargo, dicen que al conferenciante faé 
muy aplaudido

Da eega fo . Y  despnés de aplaudirle, el audito­
rio  se irla á aplaudir á M organ ó  á cualqu i*i otrq.. 
qus explicase y  preconizase e l incendio, el arra­
samiento y  la tala como procedimientos belico­
sos empleados en Cuba con permiso dal derecho 
iaternacional y  con gran satisfacción de loa Es­
tados Unidos.

X
Una sociedad masónica, La  Conciencia libre, 

puso ayer eo conocím ento del gobernador que 
había acordado disolverse.

Y  el gobernador ae habrá gnejocijado m ucbí- 
aimo

Porque, lo que él d iiá i ¿Para qué hemos de te­
ner conciencia ni nada lib tel ¿ Y  por qué no se di­
solverá tam bién todo lo  demás que haya libre en 
e l pais? Porque asi se ahoggaria uno el trabajo da 
bnaearlo para dieolverlo.

X
Dicen los periódicos oficiosos qne las im pre - 

sioncB comunicadas al señor presi.iente del Con­
sejo por el duque de Mandas, son satisfactorias.

Pero impresiones ¿de qué?
Conviene que ee vea claro el m otivo de la con­

ferencia.
Porqae hablar con ó i t  Mandas huele á úllim a  

voluntad.
X

Loa confiictos y  d ificu ltada psniiientes se en- 
cuentian en vías da resolución, si hemos de creer 
á los m inisteriales.

Todo hace suponer que ae cam ina á un apla­
zamiento.

P  ro desconfiamos mucho de los apíatamiento» 
conservadores, que más suelea ser encallejona- 
nienlo».

Y  sin  salida.
Ss deCT, algnnas veces son una ealiáa áe lae 

que suele gastar e l Sr. Cánovas.
X

E l señor m inistro de Hacienda, según la gan­
te optim ista y  satiafceha del m undo, ha demos­
trado ayer una ves ma't que no le  arredran laa 
dificultátles.

¿Qué le han da arredrar? Poco habituado que 
está BU excelencia á zan jar dificultades.

Y  á pronunciar discnrsos de compromiao.
Com o que estos últim os ya para él son unes

veces gajes y  otras veces quiebras del oficio.
X

E l Sr. Oánovaa celebró ayer con e l 8r. P ida l 
una larga conferencia i  fu aesa, como loa ensa­
yos en los teatros.

Bueno; ¿y qué va á ser la  obra? ¿Zarzuela, co­
media, drama trágico?

Nosotros coa inolinamoa á creer que todo para­
rá en el sainete para llorar y tragedia para re ir del 
inmortal D. Hamóo da la Cruz.

Pero conviene no olvidar (puea todo es arte) 
que muy poco después de los aaiuetas ds D. R a ­
m ón de la Cruz, vinieron L o »d e ta tlre », d edon  
Fram isco dd Goya.

F R A N d A

Disminucioa de periódicos

( p o r  t b l é o k a p o )
París  21.— A  jn zga -p o r  una curiosa eatadia- 

tica  que acaba de pnb'icarse, e l n ú n ero  de pe- 
r ió iicos p Utiecs de Pana tiende á disminuir, 
habiendo desaparecido seis durante e l año pa- 
sadn.

Actualm ente ss publican en esta capital 163 
periódicos po lit eos diarios ó semaúalea.

Tam bién  han disminnído notablemente los 
periódieca de anuncios, bellas artes, literatura, 
bursátiles y de medicina y  o tra i c ienc ia ».

S ’j  cambio se advierte un aumento en tos pe­
riódicos de Irs  departamentos, los enalea ae van 
apoderando de una parte de la clientela de los 
de París

Las facilidades del te lé fon o yd e l telégrafo han 
contribuido en gran manara al desarrullo de la 
prensa departamental, donde se publican 3 566 
perlódíccB de todaa clases, flgu tan lo  entre ellos 
63 socialistas.— jFoirfl.

D B Q L A R K G IO N B S  P O L IT IC A S

D EL  S E Ñ OR S AG A S TA
Nuestro iluatre jete hizo ea  A v ila  las sigu ien­

tes el distinguido redactor de nuestro muy esti­
mado colega B l  tír. Martínez Soto.

Comenzó el Sr. Sagasta hablando de la  salud 
d t soatñora, y  dijo:

«H ace tres días— dice el ja fe  del partiio  libe­
ral— que se verificó una consulta de médico», á 
is  que asistió el doctor Calleja,

>Aoordaron  los fs cn lta tivo s , por unánime dic­
tamen, qu e el es ta lo  delicado de mi esposa no 
la  p  -ruiite trasladarse á Madrid, n i uxoonerla á 
la lañuenoia d e  los calo:es q u s to  lav ia  se p ueden  
sentir en ia corte.

>Me veo, pues, obligado á  permanecer aqui.

por imposieion«s de nn afecto y  de un deb ir que 
tod  ' el mundo comprenderá.

> Y a d i)e  q " e  en caso de absoluto necesidad 
hubiera ido á Madrid; pero no lo creo preciso. 
¿Para qué he de ir? Míe am igos saben pertecta- 
m eote cómo pienso, y  saben de a 'bra á qné de­
ben atenerse.

>No creo en las pretendidas disidencias del 
partido liberal. L a  prensa fusion i-ta, tan adicta 
á m- p 'rsooa  y  jefatura, no tiene m otivo n i fun­
damento para alarmarse. Ratas son nubes da ve ­
rano, que pronto sa ban de disipar.

>La cnest'ón de auxilios á las Compañías de 
ferrocarriles as Ubre. A sí lo consigné desde qae 
los OQserradorcB en la  anterior etapa pr.asaca­
ron el primer proyecto.

sPsro entiéndase bien que ea lib re  para opinar 
y  disentir, de o in gú a  mo^o para hacer sistemá­
tica obstrucción.

> El régim en psr'am eatario es un régim en ds 
armonía entre tod*s laa fuerzas politicas qnv 
componen b s  i art'doa áoberaa ites.

>boa Gobieroos p tocn -'D , las m inerías discn- 
ten y  las mavorias aprueban. Eso no pnede alte­
rarse y  muchísimo menos Pegando á la obs­
trucción.

»A1 8r. U on ten  R íos y  á  todos los amigos he 
dicho que pneden discutir, pero ain obstruccio­
nismo que rech<zo, que no consiento, que me 
parecería criminal.

>Me causa hon k  tri-teza ver e ' tiem po que ' e 
pierde en los debates de ambas Oámares, m ieo - 
tras e l ejército combate con dennedo y  heroísmo 
por la  patria en Cuba.

>No creo posible ne^ar b s  medios que pide el 
Gobierao para mantener la campaña.

>MientraH no se ofrezcan otros reeursos, yo  no 
he de negar, no consentirá que se n iegue lo que 
el Gobierno dice que son los ún eos recursos po- 
siblM.

»N o  quiero contraer las trem en ias responsa­
bilidades que se deduciriaa na-a mi y  para m i 
partido, de negar esee medios de sostener la 
guerra.

«Salvando nuestras opinioaes, dejando al G  i-  
blerno la  responsabilidad de sus desaciertos, de­
ben aprobarse sus proyectos.

»N  o creo viable la enmienda al convenio de 
los  ferrocarriles del S*. Torre V illanuev», que 
presumo pres-nta con «1 intento de qne sea 
ba-e >'e la transacción.

» \ o  cnre que mis am igos extremen para llegar 
al arreglo su in W n s ig  mcia.

«P ed ir  oro v  pedirlo co ' un interés del 5  por 
loo. cuando el oro va’e más, es pedir mucho, ea 
I>elir dtímasiado.

«Con fio  en que la  oposición liberal y  e l G o ­
bierao logren ua acuerdo, porque lo más im po­
sible es nrgar los rehursos qae el Gobierno p ile  
para la  defensa de la patria.

«N o  concedo importaueia á la  conspiración 
abortada y  descuuierta en laa islas Filipinas, 
pero conviene que el Gob'erno tenga mucha en­
tereza y  previsión. Im porta no olvidar que asi 
com enzaion los socesos de Cuba.

«Toda  vigllaacia  estará jastifirada. Toda re­
presión de los culpables merecerá aplausos sm 
tasa de los part dos todos de España.

«Insisto en la nscesidal ab<oluta de fs e i 'it 'r  
los recursos todos que oide el G obierao, si como 
afirma no tiene otros disoonib’e .

»P «ra  negarlos sería preciso prepararse á r e ­
coger e l poder. ¿Y  cómo lo hacemo»? ¿Con qué 
elementos y  recursos contaríamos para mante­
ner la  campaña?

«Y a  se sabe que la no aprobación del tratado 
con Alem ania nos dejó aislados en Europa.

>SL ahora que Decesitamos diner.i nos indis­
pone ' 08 con la banca ds todo e l mundo; si nos 
conquistamos la  antipatía del ejército, ¿cómo 
íbamos á gobernar?

«Y o  no aceptaria las insuperables dificultades 
de esa situación.

«P o r  eso el obstruccionismo, que he combati­
do en mis adversarios, lo condenaría con más 
fuerza en mis amigos.

«S i rompemos la  indispensable armonía del 
régim en parlamen'ario, no tenemos que pensar 
en gobernar, porque nos falttrian  los medios 
necesarios para tan im portaotísim a función.

«Q u e asi opino lo saben todos mis am igos. ¿A  
qué he de ir  ahora á Madrid?»

DEL SEÑOR CANOVAS
A  los periodistas q u e le b e m o t  saludado des­

pués de la ae“ión del O ong'eso, tú v o la  bondad 
de dreirnoB lo  eiguiente:

<¿V«n ustedes a preguntarme cuándo ae cierran 
laa Co tos? Pues ustedes m e darán notiei>s. Yo 
DO lo  sé, n i siquiera lo presnmo. Si de m i depen- 
d iers, ya  supondrán us'sdea que laa cerraría en 
seguida; pero que de m i no depende, tampoco 
usted 's  lo ign oran ...

S i, h e lr id o  as Jectaracionesds Seriaste,ye-toy 
de completo acuerdo con eilav. No po l ia  esperar 
nndíe que hsblass en otro sentido distinto dei e ' 
que habla quien, como Sagasta, reconoce las res 
ponsabilidedes del Gobierno, nunca m ás grande» 
que m i s  mom- ntos actnales.

Y o  ya h ;  dicho q le necesito recursos, muchos 
recursos, para «teoder á las necssídadas d é la  
gaerra. 8sgasta sab: que cía obtener ese dinero 
no p u e le  gobernar uadie, y  no »e  opono-á que 
se m e cjncedaa. A o te s a l en tra r lo , i.ien c la n  
dice que llegar á ia obstrucción s r i »  orim insl. 
Y  esto, ya  supondrán ustedes que no lo  dice por 
m í. De uisnrra que lo » que deoen darse por alu­
didos verán lo que haceu. Y o  no tengo p tra  q lé  
m eterm e en e»o.

Tampoco m e extraña qne Sagasta no sea par- 
t id i r i )  de lss disideueias. N i él ni yo, r l  ningún 
je fe  de partido gubernamental, puede alimentar 
n i lavo tc  r n ingú u  género de d:8id'*ncia8. Y  
menos, aucque nnncv, en lasc ircu  stanciaspre­
sen tís , en que es Lsc“ sarU, ab ío  utamente c s -  
cesaxia. 'a  existencia .ie i o » grandes partidos.

No ea que yo, sin  estar, como no lo  he esta lo  
Duncs, encariñado coa el poder, no tenga  ener 
g ias para hacer frente á laa necesi ladee públi­
cas, si me dan para e llo  los medios qus pido. 
Peto, ¿aceso no puedo tei.e- nn dolor de cab za 
quo me ob ligue a reriraroae d : l  poder? Ea e-.te 
eas), s i hubiese otro  partido grande que pudiese 
continuar la  obra por mi e^npreodida. podrían 
ocurrir tropiezo» en a gobernación del Kstado.

Los recursos á que antes he aludido, « a  he di­
cho cómo puedo obtenerlos: rea'izsndo e l em ­
préstito en cuanto estén aprobados los proyectos 
ecooómieos. Que el empréstito po Iría ser mucho 
m sy o re ia s  aprobase e l proyeeto de auxilios á 
los ferrocarriles qu » s’ no se aprueosn, lo ha d i­
cho l¿BBta la saciedad.

Ese proyecto in fjn d ir ia  mucha confianza á la 
Banca extranjera, cayo concurso es tm o  indis­
pensable para contratar un empréstito de alguna 
cuantía.

No hay, pues, para qné repatir nuevamente 
que no lonuncio al proyecto de ferrocarriles. Pe­
ro si uo hay posibilidad m ite -ia l de aprobarlo 
ahora, lo dejaré para otro período de esta legis­
latura.

Oon loa proyectos que aqui se discuten encon- 
treré  recursos para algún tiempo; pero después

será abaolntsmente indispenaaSle que loa aux i­
lios se concedan á las Compañía» para obtener 
otros nuevos, sin los cuales me tem o que d o  po­
damos pasar.

Esto es lo  que pienso y  esto es lo  que repito 
uno y  otro día.

De cosas de otro orden, no hay nsda d »  parti­
cular. B l Gobierno recibü  un telegram adel gene­
ral Blanco, en e l cual dice qne siguen la »  pesq it- 
sae para e l descubrimiento tota l de la  conspira­
ción, y  ds otros detalles que ya conocerán uste­
des, pues encargué al m iaistro do Ultram ar que 
lo  facilitass á a prensa.»

Esto fué, en snstancia. lo  que ayer d i j i á lo s  
periodistas e l Sr. Cánovas con su amabll dad 
acostumbrada.

A U S T R IA

Tempesíad-Dssgracias-Los turcos

(POK TBLBGBAPO)
r » « t «  24.— Bn Balassa y Gyarm ath (H nngría ) 

ss de-encadenó ayer ana violentísim a tompeatad 
m ient as se verificaban en aquella eomsrca gran­
des maniobres m ilitares.

Ta l f JO la fuerza del huracán que arrancó úe 
I8ÍZ árboles seculares y  destray.ó muchas casas.

Las tropas ss dispersaron, resultando muertos 
un cabo, y  heridos considerable número de sol­
dados.

Laa pérdidas mater ales son enormes.
Viena 24 — ün despacho de Atenas dice que el 

Gobierao helénico está enviando á toda prisa re­
fuerzos A la  frontera turca en vista de la  agita­
ción que reina por aquella p a r t).

Las plazas de Larissa v  A r t is  han sido paestas 
en  estado de defensa.— J?sórs.

LA VIRUELA EN MADRID
Como ya se ha in iiead o  en días anteriores, 

se ha desarrollad ' en la actualidad en M a d ril 
tan terrib le infección. E n r i  H ospital general 
hay un gran c jn tin gen te  de enfermos, mas los 
d iferentes focos repartidos por Madrid y  de cuya 
ex  Btenola se tiene conocim iento unas veces, se 
ignora y  se oculta laa más.

Las precauciones que se t man no llagan  ni 
con m acho á cortar e i mal por la incu.-ia que en - 
tre DOsotrcB existe de dictar medidas p r 'v e a t l-  
v a a q  ien os  ponran de antemano al abriga de 
esas lu fjcciones que tan caro paga la especie hu­
mana.

Da estos asuntos nos ocupamos cuacdo laa 
ep iden ias han desarrollado eu la  población d i­
ferentes focos. No sa registra ya ningún caso, 
pues no hay necesidad úe pensar para nada en 
la  viruela n i en ninguna enfermedad.

A  pesar de los trabajos peritísim os que á cabo 
sft hau llevado por difereates luTestigsdores, no 
se conoce el m icrobio q u e o r ig iu a la  viruela Se 
sabe que la materia viru lenta se encuentra en el 
p ú sd e la s  costras, y  que el m ayor contagio se 
verifica por ésta» al desecarse. L os  vehículos 
para transportar los enfermos, las ropas y  obje­
tos que han úsalo durante la enfermedad, son 
otrcis tantos medios de propagación, pues los 
germ ines desecados posan al aire, flotando en 
el, transportándolos por doquier.

Los germenes de la  v iruela constituyen e l tipo 
de laa i-nfe-medades que s : p rop -gao  por e l aire. 
Demostrado este hecho por la  ciencia, se reourr ■ 
pars su destrucción a una desinfeceion enérgica; 
y  en aquellos paiars donde las euestion 's de h i­
giene estin  regU m enta lss , claa fican esta enf. r  - 
medad entre las que necetilan desiníeccxin. ¿Se 
h*ce esto en Madrid? Orrem' s que < o ;  poique lo 
prim ero que sa necesita es saber cómo se hacen 
esbaa operaciones, y  no existiendo n i una reg la - 
m en tacóo n i una organización seria, se com ­
prenderá fáci m^ntc que en pocos días es impo­
sible im provisar lo que necesita largo estudio y  
madura experiencia.

L a  desinfección que empleamos es pura m o- 
giganga ; pues en macos, servicio tan importan 
te . de anos pobres barrenderos, aUá donde éstos 
entran, destruyen más los efectos de las casas 
que los gérmenes de la  viruela.

D iferentes veces se ha llamado la atención 
acerca del particular, pero ni -sa» J 'n t»s  provin- 
c 'a  e »  n i m ucic'pales, n i e»os organismos qne 
alardean de sab daría, responden á la s  ex igea - 
cias modernas.

Fuera d » la vocuración o .mo m“dio preventi­
vo , no tomamos otras precaución' s para evitar el 
contagio, y  en eeto radica nuestro mal.

Notioias
En el Gobierno c iv il se reunió ayer la  J u n a  

provincial de Saaidad p ira  tom ar medidas eu - 
caminadas á evitar la  propaganda de la viruela 
en  Madrid.

Lo  ao rdado ha sido habilitar un pabellón del 
nnev > hospital de San Juan 1e Dios para vario • 
loeoa, ratificar las disposiciones tóm alas para 
vacunar en lae casas de socorro, ordena' que 
b ij o su más estrecha rtsponsab 'lidad os m édi­
cos qne visiten enfermos de esta epidsmia d e . 
part» al subdelegado de U o lic in a  de lo » caeos 
nuevos, castigaod i con multss e l incum plim ien­
to de esta orden, y  habíLt&r carro» que «e  n- 
carguen de llevar á los centros de desinteccióa 
las ropas de los varioloso».

La enfermedad, aunque m uy rxtend ida ,d icen  
las versiones oS -iales, no ae presenta con ca r »c -  
tere» de gravedad, y b a rti para for.oac id a de 
esto il número de m ae 'tos  q 'ie  hobo ayer, qu » 
no livgó á 40 eutre toda das.» de enrermedaats; 
no obstante eato, si el vecindario no ayu la a las 
aut ridades, e l esfuerzo de éstas podrá ssr in - 
efic«z.

D E S D E  C ÁDI Z
Uesaparócláo. —  Trasatlánticos.—  Tropas. 

Comisión
Cddit 24 !4 *.)

Telegrafien  desde .Alcalá de los Q -zu les que el 
vecino D  M iguel Caras, que salió e i d ia 19 para 
un.) de sus e o 't  jos, ba desaparecido sin que s i 
haya vuelto á saber de él.

L a  guar tia c iv il h> ce pesquisas para averiguar 
sn oaralero.

Han llegado á esta capita' dos compañías del 
regim ieato de Zaragoza, prrcídentes de Madrid, 
Tu n a  de infantería dn Marian, p 'ocsdente üe 
Cartagena, que form a'án  parte de la  próx'm a 
ex i edición.

Procedente de Santander ha fondeado en este 
p u e iti e l craaatiántico Sanio Domingo.

Una comisi'^D n'im ero a de propietarios y  con- 
tribayentes de Véjer de la Frontera ha visitado 
al gobernador c iv il 3  . A b r il para protestar del 
estado da aquella bdministrac ón n umcipal en ­
tregado al caciquismo J-rez de un monterilla 
conservador.—  Waláemar.

IN S TA N TA N E A S

F S M Z 2 T Z S M O
De todas las cuestiones que preocupan en 

nnestro tiem po á los pensadores, ninguna de tan­
ta  im portaccia como la  cuestión del feminismo, 
la  cnál solicita m i atención en  el momento pre­
sento, no por complacencias de m i pengamíento, 
que procura apartarse del asunto trillado por la 
publicación indiscreta, sino por imposición de la 
actual dad, i  la  que no puede rehusar su tributo 
la palabra en la  vn igar oonvenjación, ni la  plu­
ma en la noticia trivial.

Derribadas más que abiertas, las pue tas del 
g ineceo donde en otras épocas ee encerrara á la 
mujer, boy  la m ujer está en tod'.a partes. Las 
costumbres modernas la  hao hecho abandonar 
la  casa por ¡a calle. An tes se bnscuba á la novia 
en  la intim idad del hogar: boy se la  encnentra 
entre el bo llic io  del paseo.

A yer solo en la  iglesia s : veía á la mujer, en ­
trando ésta en o ' tem plo con los ojos bajos y  loa 
labios mudos, con la m antilla sobre la frente y  el 
rosario enroscado á la  muñeca... Hoy á la mujer 
se la ve en cualquier sitio, aun en aq ’ie llos  de 
donde parece que debían alejarla las fáciles em o­
ciones de BU ánimo débil, en la  Plaza de Toros en 
los días de hule, en loa t )« t ra s e n  noche de estre­
no, en los Tribunales en días de ju ic io  oral. Y  no 
satiafeeha ya  con el pasivo papel do espectadora, 
aspira á intervenir de un modo directo en la  vida 
social.

Ua dia traen los periódicos la noticia de unas 
regatas de barcos tripulados por m ajeres. Otro 
d  a vemos desfik r ante nosotros una legión  de 
amazonas en bicicleta. Y  un dia y otro día la » ni­
ña» torera» ootieaen palmas y  tabacos de los afi­
cionados, que llegan á ponerlas, « i  no en los 
cuernos de la luna, en los cuernos de alguna ter­
nera que, á no v iv ir  en la isla  de San Balandrán, 
ellas mecharian, m ejor que con la espada, en d  
asádoT...

Y  no se comprende proceso sin qae entre loa 
plie^'os de papel sellado amontonados por la  cu­
ria  «parezcan en  U  caúsalas c rtas de alguns 
m ujer, da La dama ie  la » Saleta», como la  deno- 
m iaabagrsñcauieate en uno de sus últimos ar­
tículos M aria io  dd Cavia. En ia  s.imana pasada, 
Barcelon-i, V .ileneía y A lican te han sido teatro 
de esas manifestacioaes de mujeres, cuyos gritos 
sobversivos demuertran la  decalencía de una 
raza que sobrepujó, con el b  iroismo de sus hem­
bras famosas en la  historia, el ueroísmo de las 
madres espartan-s...

L a  larga líate de nombres de mujeres presas en 
Barcelona, por hallarse compr >metldas en la can­
sa del anarquismo, la  trau^ciibiría, mejor que 
m i p luoia mojada e n 'a  tin ta negra de un pesi­
m ismo irrem isib 'e, la  pluma deSsverine, mojada 
en légrimás...

Y o  entiendo (como dicen los diputados que no 
lo suelen entender) que el estado actual de laso- 
cíe lad lo es de trausici.'in, lo ea de crisis. Crisis 
ruda, traosición viul. n ía . porque en laa costum­
bres contemp raneas la mujer ha abandonado el 
hogar por la  calle, sio pesar ntos por la escue­
la, por la  escuela mo le rn i, más qne instructiva, 
educadora, donde se com pleta la obra de la  reli­
g ión  que lignáfieó morcilm‘'nte á la mujer enno­
bleciendo sus s-ntim ientos con la  obra de la 
cu nda, que d ign ifica iut-lectualm ente é la  mu­
jer e evando su » ideas. Pur fortuna peía  nos­
otros, con las «n teriores noticias co ncide la ds 
la próxim a spvrt ira del curso en la  AeociaeiOn 
para la enteñanra de la mujer.

A llí en «q u e ..1 casa de la calle de San Mateo, 
donde coadyuvan á tan loable fin la  experiencia 
ptrdagógi a de personalidad t » a  respetib le  como 
BU pr sid^ute el Sr Ruiz de Q iitvedo, y  la  acti­
vidad entnriaste de piofusures tan ilustrados 
como la s 'cretaria  de la Asociación, señorita 
Asunción Veia, allí es donde eu verdad se re- 
snelve e l probl ma del feminismo.

OVEJERO.

A L E M A N I A

CRISIS MINISTERIAL
(POa TiLÉORATO)

Ber lín  24 .— L a  situación política que ha crea­
do ¡a retirada del m inistro de la  Guerra, señor 
Sch-liendorff, d sU  mucbo de haber mejorado. 
Créese que si e l emperador Gui lerm o no accede 
á la  reform a del Código m ilitar, e l M inistrrio 
todo y  el cancillvt, príncipe de H ohenlohe, ha­
brán de d im itir sue respectivos cargos.—

FILIBUSTERISMO
( po r  t e lé g r a f o )

Precauciones. —Papeles sediciosos.
Z a ra g o ta 2 l{3 ,il t.)

En T ist» d » los trab ijos de los propagandistas 
filibusteros, las sutoridades han redob'ado su v i­
gilancia con tr» todas las personas sospechosas 
qne sa l«s  considera adictas á tan ant patriótica 
obra.

A l  efecto ae ha adoptado toda clase de precau­
ciones, con objeto de evi:ar cualquier desorden 
en el momento de em barcarlas tropas en la  es­
tación.

L a  mayoría de los taberneros de eata capital 
h iD  recibido por e l corre> ioterior m ultitud de 
aLÓiimos, nirigidos A e los y á aus parroquianos, 
en loa qne se les  acooseja s »  opongan á la mar­
cha de nuevo-* refuerzosá Cuba.

La pol cia p ^ ece  que está ya  cu la pista, y  es 
¡losible que oo tarden en caer en su poder los 
autores de e-tos anónimos.

Dasds ant- ayer se viene di: iendoque ae repar­
tían en Zaragoza hoja» s-diciosas.

Como h « ‘ ta  h } j  no he podido confirmar la  ve- 
raci lad ds este noticia, por e io  c o  ¡a telegrafié.

He podido proeurariue una, que lleva  por títu ­
lo  Suplemento a l número 245 del Corsario.

Aparase pub icada en la  Corana, im prenta 
d » ÉiProjrtto . y  Ih va  la  fecha del 22 del mes co­
rriente

La tal hoja, mac rróaicamente eaeríta, va  d i­
rigí la  casi toda á las ma-lres le  los soldados ex -  
peJicionario», exhortándolas i  que por todos los 
me líos se opongan á U  salida de las tropas para 
C ub i,— Mencketa.

'  Prófugos
Zaragata 24 (11,48 m.)

Conducidos p< r la guardia civil llegaron ano­
che. icgres-indo inmediatemeute en h s  prisiones 
militares, varios soldados que h<tbian desertado 
ds sus filas y  que se d irig ían  á Francia.

D i sus d-caracioaes se desprende que han 
sido incitados p o ' «ganchos* filibusteros, loa cua­
les lea h m  facilitado ropas y  dinero para daser* 
tar— Meneheta.

t e - Ayuntamiento de Madrid
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S U I Z A

EL YIAJE DEL CSAR
( p o r  t r l é o r a f o )

Rem a 23.— Coa m otivo del próxim o viaje del 
czar, que atravesará eau  R -pública en Octubre, 
d irigiéadoiH  á Italia, e l Coaeejo federal ha acor­
dado dispenair al aoberaco ruso una respetuosa 
aCc mda

A l  propio tiem po ee adoptarán medidas para 
im pedir que U s anarquistas tr:,tea de hacer a l- 
gona manifestación de desagrado, j  se estable- 
cerá un riguroso servic.o d^ vigilanc a en la vía 
férrea.— Reéra

LAS TARDES DEL P iflIiiM EÜ fl
S E N A D O

•8 S IÓ R  B E L  i ) Í «  94 DB AOteSTO DB IBM
Bon las tres 7 cuarto cuando e l S i. Blduayen 

declara abierta 1» sesión.
Se p ru eb a  d  acta de la anterior, y  e l Sr. T o ­

rres Villanueva pide va iics  documentos sobre 
ferrocarriles.

Hace el citado s mador la  pregunta de que sí 
es cierto que las Compañías hayan puesto en v i­
gor nuevas tarifas, carecii'udo de la autorización 
del Gob srno; dice que la  esiaeión de Burgos, que 
tiene carácter de interina, debe ser declarada de- 
fln itlva.

Contesta e l aeñoi ministro de Gracia y  Justi­
cia manifestaudo que p oad 'ia  en con'Cim lento 
del m inistro de Fom ento las preguntas heehas 
por el 8r. Torres Villanueva.

ORDBK DKL DÍA 
Se aprueban defio itlvam ente varios proyectos 

sobre carreterss.
L a  comisión que entiende en e l proyecto del 

impuesto de navegación m asifleeta por su señor 
secretaria que retira el dictam en presentado pa­
ra  darle nueva redacción.

Los presupuestos
Se pone á diicusión e l presupuesto de ingresos. 
Sin discusión se aprusDa la  totalidad uel ca- 

p ítn lo IX , pasándose á diecutir por artículos.
Impugna e l 3 .' e l Sr. Vsllarino, á quien con­

testa e i Sr. García Leaniz.
Promuévete un pequeño inc iden tj eutre los 

Sres. Beig, T o r r i V ítlaiiueva y  la p 'e-idencia , 
por oponerle ésta á que d..:hos señores iiagan 
aso de la palabra para im puguai los artículos
2.*, 3 .» y  6.®

Bl ár. Núñez de Arce dice que es m uy extraña 
la conducta de la preeidenc.a al oponerse á que 
se discntan unos capítulos > otros no.

Pasado este incidente, que en realidad no tuvo 
importancia, hace uso d e la  palabra e l Sr. Uon- 
tero R íos para combatir ol art. 3.*

Bl exm inistro liberal empieza porcenru rar la 
baja que va a experim en ta rla  n-nta d? tabacos 
eon los m illonee de eancn; pide el aumento 
en  el presupuesto de e e te ^ m o , para que e l con- 
fin tdo se sujete á un procedim  ento m «jor,.eon 
lo  que no ocnrrirá que España sea ls  últim a na­
ción de Buropa bajo este aspecto.

Pide á la  comisioQ algunas aclaraciones sobre 
diferentes c fias que ñguran en e l presupuesto 
que se discute.

Cencluye combatiendo el presupuesto de C o ­
rreos y  Telegrafus, juzgando que esto no debe 
ser una renta, sino un servicio, al que debe aten* 
derae con gran interés 

Expone lu Buóm.?lo que r>aulta el qne los ex­
tranjeros p  jedan ti m .tir a Bspafia paquetes pos­
tales, cusado dentro de la  Peoinsula no nos es 
perm itido el expedirlos, siendo esto una : ie fe -  
rencia injustiflcada.

Term 'oa su brillante in form e e l Sr. Uoot-ro 
Ríos, espe'ando que el Gobierno tenga en cuen­
ta sus maDifsBtaeiones para corrrgir U s faltas, 
que á BU juicio revisten verdadera im portancia.

L e  contesta el señor m inistro de la  Qoberi.a -  
ción, manifestando que no le ha causado extra­
ñeza lo  dicbo por el Sr. Montero Ríos, puesto 
que en la última sesión d>l Congreso se ha em­
pezado á explicar con bastante cU iidad  Jas cau­
sas que motivan esa aparente dism inución de 
créditos al Estado.

Respecto á lo sostenido por el Sr. Montero 
R íos con relae ón al ramo de Correos y  T e lé g r .-  
fos, dice el Sr. Cos-Gayón que éste representa 
las dos cosas á la vez: siirvicio y  reu’ a.

€ o  1 relación á las reformas propu astas por el 
exm inistro liberal en los servicios p -n itencía- 
rios, U s cree m uy difíciles y  caras.

Bectifioa el Sr. Montero Rios, y  lo hsoe segol 
ásm ente el m inistro de la  Gobernación.

Se aproeban loa artículos da la sección terce­
ra sin más discusión, y  sin c inguas lo es tcdo 
e l presupuesto, quedando sobre la mesa para ru 
votación d. fin itiva.

Bl aeñor duque de Viatahermosa ds lectura al 
artieulado de la ley, que quedó también aobre la 
mesa para tu defin itiva sprobacióc.

Elecciones de Cnba y  Fuerte Bioo 
E l Sr. Merelo defiende su voto particular. 

Empieza por bacer una dctellada historia de lo  
sucedido ient-o de la  comieión, la que en su opi­
nión no ha obrado con é. m uy corteamente, á 
más de faltar ai reglamento, puesto que se reu­
nió sin BU pieaeucia.

Pasando á la  cuestión, combate con eoergfa  el 
proyect: de eonvoc&toiis de eleccioues en Cuba.

Contesta el preeidente d-i la  comisión, ár. D in- 
vila, e l qae procura defender á aquélla de los 
eargoB de que ha sido objeto por parto uel señor 
Merelo

D.ce qne la  reforma electoral y  la rectificación 
del censo está hecha en cuatru p i..v icc i s de 
Cabs.

R-'Ct fies  e l Sr. Merelo, recogiendo eon gran 
calor variae frus^rs dei ár. Dsnv la, y  m uy espe­
cialmente lae dv pequeñects, permitido é inu íitádo, 
que juzga no son m uy propias dei ár. DaavUa, 

Este rectifica brevemente, y  se pregunta ai es 
tomado en consideración el voto particular, no 
siendo la  contestación afirmativa.

E l Sr. Núñez de A rce pide U  palabra en 
contra.

En oso de t lia manifleeta que, ai lo tiene p r 
conveniente la Mesa, podría reservársela para 
mañana.

A s i ae acu-rda, Snependiéadose esta diecusión. 
Se aprueban tin  d  scueión las c ien tas  g-nera- 

les del Estado, corrrepond anies al año 1894-9&.
L a  comisión que entiende en e l proyecto del 

impuesto de navegación presenta su dictamen 
nuevamente redactado, siendo declarada u rgen­
te su discusión.

E l Sr. EIduayen, despuéa de leer la  orden Jel 
día de hay, levanta la  sesión á las siete p róx i­
mamente.

CONGRESO
B npezó la sesión de ayer apoyando una pro­

posición de ley de carreteles el Sr. V illaviciosa.
Después, el Sr. Capdepón, nid ó que ee le  re­

servase la  palabra p ira  cuando fetuvieee en la 
Csmara el m inistra de la Gob m ac ón, con ob ­
jeto de defenderse di> un ca g o  que éete le hizo 
a l contestar e l sábado á una p r  guata del señor 
Aguilera Bobre la  viruela en Madrid.

E l Sr. González L óp tz  apoya una prono>iel'‘'n 
de ley eo que p ide que se le? cooo-ída á los jr fe »  
voluntarios de Duba los mismos deréeh t  pasi­
vos qua disfrutan los de l ejército.

Lapropoeición , de-puée de dar au optaióu con­
form e el m inistro de Oitramar, fué tomada en 
consideración.

E l Sr. Llorens vuelve á hablar de las prieíoaes 
de ¡08 lepubiíeanos de Bareeluna. ceneurando al 
gobernador de squella capital por la ligereza 
demostrada al realizar ese acto, que eetá proba­
do ea injusto. Bn este terrenoya, nace al Gobier­

no ana pregunta relacionada con lae detencio­
nes de Madrid.

E l'm in istro de Fom en ti, á faite del de G o ­
bernación, defiende al gobernad r d e  Barcelona, 
aña iiendo que una v  z  demostrada :a inocencia 
de lo »  doteuidos, seran puest íb en libertad (¡! ),  y 
q-.e las prisiones d »  M ad ' d  están ju et fl adis.

Bl ár. Llor-ns, al rectificar, lo  hace m uy opor- 
tuname-ite, rec >rdauJo iusp laneia í dcl conde da 
Pcña-R im r y  autre rilas a r<-ei«ntita de la  de­
tención del portugiiea m isterios '.

Bl ministro de Fom cuto dice qoe para qné se 
hx declarado á Barcelona en estado de sitio. i Ra- 
mi res.)

(Sn  las m inoriae): N o  para oom etír desafue- 
'OS.

Después de varías r-ictificacioaes de los seño­
res Llorens y  ministro de F .m euto, ae entra en 
e l orden del dia, poniéuilose a díscaeión, después 
de aprobarse vanos dictámenes, el

Fresapttssto oziT'aordinario ds ingresos
£1 m in stro d i  Hacienda contesta ai d acareo 

qne el sabado pronunció e l ár. Maura comba­
tiendo e l contrato de la Tabacilera.

Bl ár. P oved », da la comisión, tenia aprendido 
otro discurso; pero tuvo que guardane par» otra 
ocasión, áín  embargo, é l le colucará.

E l Sr. .N avairo R -verter ee defiende de los ra­
zonados cargos que le  bizo ei liustr? exm io istr ) 
liberal leseado párrafos del discurso de éste y 
comentándolos.

Term ina diciendo que e l Tesoro va  á ganar 
mucho con el nuevo contrato con U  Tabacalera. 
{P^lEDa8 y  tabacos... de contrabando.)

B l Sr. aura reitiflca, in-istiendo en que el 
pretendido contra 'o es lesivo para los intereses 
del Tesoro.

Hace notar que por la diferencia que existe en­
tre ei canon dei contrato hecho por los liberales 
y  ei de sh >ra, pudiera daras e l ca?o de que la 
Compañía no pagara e l canoa de los 95 m illo ­
nes.

Demuestra qua la elánsula que parece ob ligar 
á la  Tabacalera á pagar loe 95 m illones es S i-  
tieia.

Kvídeneia t^ue la  cláusula del contrato de IS37. 
eu que se decía que por causa >ie guerra nacional 
ó  extranjera «e  suspendía el monopo.io, ahora . e 
ba redactado, mauifretando que por causas que 
Afecten ni m ovim iento comercial e industrial, 
podrá rebajarse du-ha cantidad sin decir á qué 
sucesos po lia  r e f  rírse, con lo que se va-ia  p t  
completo el eent de de la cláusula.

Manifiesta que, co.uo el Tribunal Cont-ncioso 
es el llaraaao á ia terven T  nn la interpretación de 
esta clausula, tendrá que ceñirse á la ley que se 
dissuete, y  de ah í que la C im pañía sea la  que ob ­
tenga laa mayores ventajas.

(L a  Camara escucha con mucha atención al 
oradur.)

Trata luego de la cuestión del resguardo y  de 
otros extremos, y »  examinados en na dircurso del 
sábado, demostrando q ue el Gobierno no ha -le- 
feudido, como era lu  deber, los intereses dei T e ­
soro. (Muy bien.)

Bl m inistro d e i it  con sire triunfante que, com­
parado el cciniratü igeo te  y el nuevo, resultaban 
sin diferencia; pero no ee fijaba eo que los d e i-  
c leut 8 por ce?psrtecto de material se le o io r .a u  
dos vec'S .

N iega que con la dism ioución de plazos se be­
neficie ai Bstad.i, pues antes al contrarío, si.Qdo 
ahora doa menos loe p'azoa, quien resulta bene- 
ñc ada es, c v í lontementa, la Compañía.

Dice que en e l contrnt < v igen te  el Estado nom ­
braba i  los empleados de la Inteivoncion. y  en 
el nuevo hay que nooibrarlos i  propuesta d-i la 
Tabasaleia, con lo cual ae mermen y  m  m '-ica- 
ban las facultades de a ju e i eu beoefiiio  de ésta.

Term ina su notable uio.-urso de rectifijaeión, 
insistiendo, respecto del T im bre, en que el con­
trato es absolutamente lesivo para los interuaes 
del Tesoro.

Rectifica el m inistro de Hacienda y  de nuevo 
el Sr, M .u-a, y  en votación nom nai e? desecha­
da la enmienda por 99 votos euntra 24.

El ár. L loren- defiende otra enmienda, y otra, 
que son deaechadaa, com o otra del .Sr. Irigaray.

Y  ae levantó la  sesión á  laa nueve menos 
cuarto.

I N G L A  T E M A

La msurreccion de Rhodesia

(POK TBLÉOBArO)
Lon ireé 2 i .— Según noticiss de Buluwayo re­

ferentes á U  iDBurriiCCión de Uhodesia, han sido 
aceptadas las condiciones en que han de hecer 
su um ieióa ocho jefes rebeldes de Natoppobill. 
Los periódicos in g  esas consideran esto como un 
paso m uy decisivo para la  pacificación.— /'aóra.

SITUACION DE BARCELONA

Informes
De nuestro querido colega e l Heraldo de ano­

che, tomamos e l s 'gu ieu t» interesante artículo 
que reficja e l estado de alarma en que vive el 
pueblo ae Bares,una:

«Lasú .tim as n ot ciíB  que Qos comunica el te­
légrafo, dan euebta de nuevas detenciones verí-  
flcsdae en Barcelona.

Pesa en estos momentos eobre aqtrella c udad 
una atmósfera tan preñada de recelos y  suspica­
cias, que ha puesb'j nuevam ente en moda uu e s ­
pionaje peligroso y  vejatorio. L a  desconfianza 
agiguiata ios peligros y  hace de las delaciones un 
sistema de acusación.

á i los crim inales ateutados d-i loa dinamiteros 
h ie ie r  n abandonar á muchas personas acomo - 
dausB una ciudad de tantos sttecriTus y  de cielo 
tau clemente Como ee e l de ia capitai catalana, 
las coiitínuas piiriioD*8 que estos días se llevan 
á cabo en p r»oa a » oe tudas la? clases de la so­
ciedad, de much'is de las cual s no da cuenta ia 
prensa, ocasionan a Cataluña, á Barcel na y  á 
sus habitautee, ,iaeificus, de »aaas v aburgueea- 
das costumbres en su mayoría, g ra v í im o» per­
ju icios.

Es hora ya de qua el Gubierno acelere ia  apro­
bación de la ley  de represión de los erimenes por 
ls  dinamita, para que, sumetidos á ju ic io  todos 
los detenilus, no  este Barcelona fu.-Va do la  ley 
común á todos los españoles.

No bajan de tresc.ent s ias pirsones detenida» 
por suponerlas c-mplicadas en e l crimen d e la  
calle ae ios Cambios ó en la propaganda fi ibua- 
tera.

¿E? serio que para hal ar nno ó dos criminales 
ó una docena, si se qui re, que pueden ser auto­
res de aquel crimen y  de estas proclamas se lle­
ve  la in tiarquu idad  ai seno de más de doseien- 
ta » fauiilias?

Creemos que no dic? mucho en honor del ser­
vic io de v ig.lan cia  da Barce ona, que en más de 
dos meses no se haya dado con el verdadero au­
tor de aquel odioso etim eu y  haya necesitado 
para dar con él, si es que ya lo tiene preso, en­
carcelaren  los profundos y  maisaooB calabozos 
del castillo de Monjuiuh y  en los de los Docks á 
dns ó  lr»-c ien tos nombres.

la ta  es U  mej prueba de que todavía no se 
tiene el ou.v de asunto y  que se hacen deteucio- 
nes u;i poco a boito.

 ̂Nos sugiar n ectis  consideraciones, que dese - 
Hamo» tuviese eu eu luta eiG ob  eruo, c . r t  s re- 
c en llegad.s de a q iie ll, ciu  lad, en ia? cuales »e  
r  il j  ? uu t. lado de ón m  > de soOrexc tactón y 
* la -m a y  la  n tic iv  de niguua de laa últimas de- 
tuUUlulli s.

F igu ra  entre éstas la de un estu liante d e la  
earrera de F i oaof.a y  Lutros, que terminó en el 
ú ltim o e-irsu la  de Deri-cño, h ijo  de una acom o­
dad » lam illa  de cum re aut s y  uno de 1< b ¡ ive . 
nes e má» tileu to  que r-u m ucbo» sñ .s h »n  sa­
lí lo d  ■ la Dnivt-reid u de Baroclo. a.

No hay un cat drat.Cu d ;  la ficu ltad  de Dere­
cho y  del Inst tuto que no recuerden al alumno i 
Pedro Coiom  ñas, el prim ero siempre en el es- '

tudio y e n  el trabajo. A l ju  'o  d i  ellos (sacerdote, 
por más xeña-), U  asonaba aun ?ieuUo estudian­
te, a sus obra», como inteligente colaboradur.

Ea ei jüV n 4 que a udiinos el r ix id e les tad ian - 
t »  apliuodo j  del hombre que v,ve eu plena fiebre 
intelectual.

No habia libro extranjero ó español que apa­
reciera en loa cat«lugos meaeualea de las lib-e 
rías que no lo comprara y  .levuras; oon avidez.

Solamente sus añc on-8 a 'a e  obr?s de lb?en, 
ac'i.ca Caí cuai d ó una couferenc a .  modr-lo de 
critics y  de gueto literkrío; á tas de S triu iberg, 
U a e ten n  -k y  otros tim bolútti; á U i  deNistscke, 
L e  Bon, N ovicow  y d  ‘inse tratadistas de filosofía 
y sociología moiern-.s. y su» discursos en los 
mteltngt e»c> ares y  en alguno re^ublicauo pue­
den haber d'.do m otivo i  su detención.

Un hombre que h i estado sisteniendo una la ­
cha con su fam ilia  psra lograr ir  á los üniver.ei- 
da les  de Ita lia  á estndiar derecho penal con os 
Vaccaro, i.uscbia i y  otros sabios prot sores de 
la escueta antropológica, y  que para hablar de 
ibSdu estudió todo el teatro latino en lalin , el 
griego en griego, gran parte del cietellano y  de 
los dem«B, puede ser un extravía lo , puede ser 
un soñador, un utop'Ste, pero no es un ser peli­
groso para recluido en un cal.>bozo oscuro, hú- 
m s io  y estrecho cumo e l en que está e l in fortu­
nado joven  CoromiuBs.

En calidad Je ruego para que sea, A  lo perm i­
te la  ley , mejorada su suerte, se lo traslaiam os 
al diguisim o g »n ers l Azcárr?g».>

Nuestros informee eoinciden eon los del colega. 
Según éstos bay Jetenides en e l cuartel de los 
Docks, por simples delaciones á la policía, 15) 
per» ñas, ea el castilla de Hontjuich 290, y  en­
tre j^tarazanes y  las cárceles otro centenar. Casi 
á n iogu nade ellae ae le  ha tomado declaración 
BÍ saben por qné están det-.nidus. Seria hora que 
el Gobierno procurara lefreuar e l afán por con­
traer méritos que dominau a l gobernador y  á la 
policía de Barcelona.

E l  S r . H ino joan

Es el desgobernador de Barcelona.
Erudito Cumo casi todoe loe archiveros, é inú­

til para gobernar toda otra cosa que no sea ana 
estanter.a, como todos los eruJiton. se encuen­
tra al frente del Gobierno c iv il de Barcelona por 
eirenastvncias de i a  política.

Hace ya algunos meses que la  situación de 
B-irc Ion » es verdaderamente insoportable. Por 
una sim ple delación, por una leve s specha, se 
prende á cua'qu 'era y  se le tiene sepultado en 
ias uiBzmorras de M oatjuich hasta Dios sabe 
cuándo.

Bl tem or á ia » arbitrarlelades policiacas ha 
invadida todos ios sn-mos. Reina la descoafion- 
za, y  á eu  sombra re extiende !a parálisis soeial 
A l ver infamadas y  recluidas unas 400 personas, 
muchae de las cuales goznu de iotaetiable repu­
tación entre sus conciudadanos, nadie se juzga 
Srguro n i t ene por seguros a los demás.

Barcelona ee e g  U  como presa d una pesad! 
Ua, cu o  asento es una repr d  jooióu del Terror, 
sin ejecuoionfS fií ic a i, porque bastarte ejecu­
ción mural es que le alcance a cualquiera un rayo 
de! Sr. F re ix » , que es e l Júpiter de bolsillo del 
ár, Hinojosa

Total: U s garantías en suspenso, anuladas to- 
dae las condiciones de la  vid t del derecho, resu­
citado Nerváez, 1.. industria y los negocios pars- 
lizaJoR, ouatr cientas personas metidas en maz­
morras, y  á los tres m ese» oe cometido el cri­
men de la  csile de loa Cambios, aún no ae ha 
dado CuD lüB orímiLales.

Tal es e l trietís mu estado á que han reducido 
á Baroílous el archivero-gobernador y  su jefe 
de orden publico ár. Freixs.

Suponemos que el Sr. Hinojosa dirá que algo 
hay que hacer para lograr el descubriiLÍ:nto Je 
un crim en horrible.

¥  á fso  le coutestariamos con el A , B , C del 
Manual de los goberuadores:

« I , ‘  No m etirás eu la cárcel á las auroras bo­
reales.»

Porque el ár. Hinojosa n ) consulta e l fenóme­
no con e l m iaistro da ia Gob irnaciüu. pero m e’ e 
en Montjuich y  Atarazana basta el últim o eflu­
v io  eléeirieo y  hasta e  ̂ ú tim o ravo luminoso.

Todos los ¿ias, por deag.'.H'ia, se cometen crí­
menes en todas partes; y las prrs>nas honradas 
lo  lamentau, pero no tiemblan, aunque el cnm i- 
ns l pase junto á elias ea su fuga, aunque viva 
en su misma casa, aunque se les parez a fis ca- 
inenre Y  aunque en las facultad- s Jel juez esta 
e l sujetar á esas personas honradas á proosdi- 
mientoB inquisitivos, ¿de qué nace, pues, la 
tranqnilidad d-i estas per onss?

Nace d » dos coeas. De la perspicacia del g o ­
bernador y del instinto y  de la habiliJaJ ds la 
policía. Todo e i mundo sabe que á lo sumo se­
rán detenidas cuatro ó  seis personas, entre les 
cuales estará prob«biem euto e l autor Oel crimen.

Donde no hay policía ni gobernador, es claro 
qoe, para dar con el autor del crimen, hay qne 
emuaredar y  em p ^ e la r  i  la  población entera.

Y  dice el inm ortal D o* Quijote á los Narráez 
de ahora: ~ ¡ « A b .  señ ir  ra-.sta, s-'ñor rapista! 
i T  cuán ciego »s  aqu »l que no ve por tela de ce­
dazo '»

Con e l crimen de la  calle de los Cambios, cuyo 
Hutor no ba sido descubierto to d 'T ía , no debéis 
bascar pretexto para la anulación de los dere 
choa individuales y la facultad de molestar y 
atropellar á gente inofensiva y  de ideas avan­
zadas.

Hacéis m al. Se os v a  la m  no en e l vinagre.
(  POR lELÉORAFO

Ba/rctlona 24 (4,50 t.)
Entre equirocacionee lamentables de la  po li­

cía, coméntase la drtsnción ver.fieada ayer.
Enriqne Guerula (hijo). Anton io G aerola(con- 

sejero Éatado).
Puesto en libertad ayer mismo, hoy se mar­

cha á esa, dando por terminado ei veraneo.
Tam bién han puisto en liDertsd á Luis M ine- 

rola, rictiiua de otro error d e  la policía.— jfv s -  
eheta.

AG ITA C IO N  E N J i O - J A N E I B O
(p o r  t b l é o r a f o )

R io  Janeiro 24.— En San Pablo, donde el sába­
do y  dom ingo ú.timos ae registraron varios con­
flictos entte brasileño» é italianos, continúa la 
agitación.

Créese que será retirado e l exequátur al cón­
sul de Ita.lia, a luaado por los psriúdicos de ex ­
citar las manifestaeioues.

Aguárdase tamb.éu en R ío Jausiro un meeting 
de la  juventud academ ca para protestar contra 
los protocolos italianos.

B ío  Janeiro 24.— L a  Cámara ha desechado por 
unanimidad e l proyectado arreglo italiano.

L e n i2 k —A lgunos colectivistas oe Lila,-que 
habían organizado una conferencia en la  aldea 
de W ahagm es. se vieron acometidas á la salida 
del loeal por los habitantes de l a  localidad, loa 
cuales hirieron á varios de gravedad.

Entre los heridos figura el Sr. Chequiere, ad­
junto al alcaide de L ila .— Pabra.

LO DE FÍLIPINAS
De La Correipondencia de Eepañv.
(Tenem os entendido que poca luZ ha dedo la 

decUraeiÓQ ;res:ada au e e l g  .bernador c iv il de 
Z a n g  za por e l autor del articulo que apareció 
en H l D iario Mercantil de aquella ciudad, denuu ■ 
ciai.do trabajo» dai fliibuatjrien io filip ino en Ra- 
dríd, quien nada ha añadido á lo  que hiz> cons­
tar en e l referido ar íeulo.

ÑHS70 juez
Bi Sr. López de Saa ha sido nombrado para 

sustituir al á r . Deasy, ei cnai habia ya firmado 
var o» autos para practicar distintas di.ígencias 
encomendadas a l i,.epeccur ár. Molinero.

Sa hicieron varios registros en algunas casas

de la  calle de Sau B?rnardo, Atocha y  O o a c p -  
ción Jerónima, ei-- reí'Mtado.

Después han seguido trabajand) toda !a la 'd a  
y  no sobemos si se babrá coaaeguido alg 

O rcim osqu e e l objeto de s i »  pesjuMas era 
aver gu arsi. en efecto, eran cierta» las confiden­
cias que habla recibido la poUeia; pues de -iaee 
que en una casa ae recibiau cortas par» el direc­
to r  de L a  Pws, qae uo llegaban fi su propio domi­
cilio.

A  lae tree de la  tarJe reaniérousa en la Sala de 
aad ienci» los jueces Sres. López de Sáa y  Desay 
Mano?, y  éate nizo eotrega á aquel del sumario, 
e l cual consta ya da fi7 fulios.

Los dos jueces fuerou llam aios a l m iu iatjrio 
ds Gracia y  Jnat cia donde ce ebraron uas en­
trevista con el subsecretario.

Después regr-só  el ju ez especial i  la Casa de 
Canónigos y  a l i  se pasó toda la  tarde estudiando 
lo  actuado,

Ñotlcias ofleUIes
A  p sar d  que a y d  se recibió un d -spachodel 

general Blanco con nuevas noticias dei complot 
deaiubierto, en el m inisterio de U ^ ran a r no se 
fa c ilitó  de él á la preuse más que una referencia 
verbal, según la  cual, el telegram a dice empieza 
d  ciendo que no hay  novedad; psro á continua­
ción, despuea de elogiar ei celo y  a c t-v ila l de las 

utondadea que trabajan eu e l asunto, añade que 
para tranquilizar al vecindar.o ha reconcentrado 
la fuerza de la guardia c iv il veterana y  de in ian - 
teria  de mar.na.

También parece qne habla de ampliar las n o ti­
cias por correo (já  buena jhoia!) eaumerando los 
nombres de los presos.

BL Sr. Uoráyta
Durante todo e l dia de ayer fué esperado en 

M adrid el Sr. Horayta, pero n i en loe trenes de 
la  mañana ni en lo ' de la noche llegó.

Su h jo  nos envía, como á o t os colegas, e l s i- ' 
gniente telegrama:

aPuigcerdi 24 ( 2 1.)
Mi padre, entregando suya prensa hsnrada, 

suplica inaerción e»to :
Camino interior Francia, volv ió Bourgmedame 

a e.noaer noticias periódico»; indiguado, dice: 
«S obre persegnirnos, intentase deshonrarnos.* 
Resuelto presentarse en M 8drid;4onteater per­
sonalmente infam ias; irrítan le arbitrariedades, 
prisión am igos honradísimos; satisfácele reg ís ­
trense papelee, pues veráns? trabajos b-'ehos por 
é i ssrca Bstados-Haidoa favorables integridad 
patria. Esta S "garo Gobierno procede inm rm e» 
je fe  polieia Morera, sin inetrucciones general 
Blanco. Nad ie aquí duda absoluta inocencia acu­
s a d o s . morayta.»

El pérfecto ministerial
E diputado lie la mayoria Sr. Retaca, que con 

ta-.to regocijo  da ia Cámara hizo su deb i t  nar- 
lam eotano eu esta legislatura, hablando Jel fllD 
basterlsno filip ino, telegrafió ayer al Heraldo 
censurando violentamente al general Blanco, á 
quien dice u rge relavar del mundo, y  al m inistro 
de ültram ar, á quieu acusa de fa ite de condicio- 
'  es de hombre Je gobierno 

E l Sr. R ttan  i entiende que ee avecinan graves 
ac m tcci míen tos, y  considera vergonzoso que s i 
gaste dinero en la camuaña de M ind inao.

A l acabar de leer e! Sr. Castellano e l te legra­
ma á que hacemos refereneia, dijo:

- E s t e  es el lenguaje del perfe ,to m in isteria l.

Campaña de C á a
Nuevo bando prohibiondo la zafra

Dicen que noticioso e l general W uy.er de que 
algunos hacendado» cubanos tenían contraído 
com pf 'm iso de satisfacer á loe insurrectos uua 
contribución porque les perm itieran hacer las 
reeuiecciones, es diupone a publicar na bando 
suspendiendo las operaciones de recoleeiion del 
café y  zafra an toda la isla, para h tcer compren­
der á esos hacen lados que la  única soberanía 
que hay que reconocer es la de España,

ITqa sorpresA 
Fuerzas del Provieional du Cuba eorprenlia- 

ron en la finca Gómez á una fuerte partida, d is- 
)»rsándo!a, después de matar á 19, entre ellps é 
os médicas Becalhm  y  Gavilán.

A la  guerra
Valencia 24.

Con el orden m is  perfecto, y ein que haya 
ocurrido niagún incidente desa^adablu, han sa­
lido para Barce ona dos compañías do V izcaya y  
des de Tetuán, deetioadas á Cuba.

En los andenes de la estación estaban todas Iss 
autoridades y  corpora-i nes.

E. entusiasmo de las tropas es indescriptible. 
El señor cardenal dió su bendición á los solda­
dos, 7 por todos lo » concurrentes ss ha vitoreado 
á 8S. M.M., á España, al ejército y  á la in teg r i­
dad de la  patria.

L a  tranquilidad es completa.—  Mencheta.

Zaragata 24 (9,25 m .)
Las compañías expedicionarias de los reg i­

mientos de Gerona y  G alicia han o i io  misa en 
la ig les  a del P ilar, para despedirse de la  V ir ­
gen.

Laa anchurosas calles de l Coso y  A lfonso y  la 
plaza del P ilar estaban ocupadas por un gentío 
inmenso, que praseuciaba aatueiasmado el paso 
de las tropas, aclamándolas con aplausos y  v í­
tores.

E d e l suntuoso tem pla en que se venena la  Pa- 
trons de A r  gón , ocuparon sendos sitiales las 
autoridades locales y  los generales, je fe »  y  ofi - 
cíales de te guarnición.

Bl resto del sagrado lugar es 'a 'ia  invadido por 
numeroso público.

Terminada la  misa, e l virtuoso arzobispo de 
esta diócesis d irig ió á los expedicionarios una 
seutidisima plática, lleca  ds tonos patri ticos.

Con ella  hizo llorar de entusiasmo á muchos 
soldados.

Term inó su oración e l sabio prelado bendi­
ciendo á los valieotes m ilitares que en breve sal­
drán para Cuba a defender la  in tegridad de la 
fkXñn.— Afencheta.

*

* 24 [1 ,301.)
Ha salido nn tren m ilitar cocdnciendo á Bar­

celona soldados p»rtenecíaates a lea reg im ien­
tos da Tetuán y Vizcaya.

Bn la estación, cuyo an lén  e»tab* invadido 
por las fam ilia » r  deudos da los soldados, despi- 
d  éronles e l cardenal, alto clero, todos los gen e­
rales de guarnición aqui, la  Diputación j  A yu n ­
tam iento en masa, los magistrados y claustro 
de ia Universidad.

Los sollados todos iban muy animados, y se 
los ha hecho una despedida cariñosísima por 
Valencia toda, que lea ha aclamado con entu - 
Bíaemo.

AL arrancar el tren, e l general Moitó dió vivas 
á España, al rey  y  á la  reina, que fueron con­
testados por tüdos.

E l Ayuntam iento ha obsequiado con 1.000 pe­
setas á  los soldados y  ha repartido cajas de ha­
banos entre IOS oflcialis.

Ig u t l  obsequio los ha h jch r ia  Diputa ió n  prc- 
Vin-;:al.

H l  habido esceoaa v idaderamente conm ove­
doras entre lo » so.dados y su? fam i.ias,

A l  salir el tre: le  oanda tocó la  m archada 
Cádii, repitiéndose los aplaoso», v iv a » y  demás 
maniféstaciones de envasiosito.— AfíScAr/s.

Valencia 34 (1,30 t . )
Ha salido el t i e »  m ilitar coi ducienJo i  Barce­

lona ísbO soldados pertenecientes á lus reg im ien ­
tos de Tetuán y  Vizuaya.

En la estación, cuyo andén estaba invadido por 
las fam ilias y  deudo» de lo » a.i dados, despidié­
ronlos el carde, al, a lt j  clero, todo » loe gouaralee 
de guarnición aqu í, la Uipucao ón y  Ayunta­
m iento en masa, ios magistrados y  claustro de 
la Universidad.

Loa soldad ''! todo» iban muy animados y  se les 
ha hecho una d> sp»d 'da i'-iriñosisim» por Valen­
cia lod », que lo? b . a Jamado con en'usiasmo.

A l  arra-car el treu, ei geueral Moltó ció vivas 
á España, al rey y  a la rema, que fueron eontes- 
tidue I or todos.

B l Ayuntamiento ha obsequiado con m il pese­
tas á loe soldados y ha repartido cajos de haba­
nos entre loe o fi iales.

Igu a l obsequio les ha hecho 'a Diputación pro­
vincial.

H l  habido escenas verdaderamcit-? con m ove­
dores entr > ioe sold iJos y  sos familias.

A l salir e l tren la  ban la  tocó la  marcha de O i-  
d ii,  repitiéndose ios apisusus. vivas y  demás ma­
nifestaciones de entusiasmo. -Sfencieta.

*

Zaragata 24 (9,25 n.)
Las compañías expedicionarias de Gerona y 

Galicia han oiJo misa en la  ig lesia del P ilar.
Por lae anchurosas calles dal •.'ono, A lfonso X I I  

y  plaza del P iU r, un gentío in o ' neo presencia­
ba el paso de la  tropa, aclamándola coa gran en­
tusiasmo.

Bl tem plo del P ilar estaba m aterialmente 
lleno.

Con ia tropa oyeron misa las autoridades c iv i­
les y  to lo s  los generales, j  fea y  oficiales de la 
guarní ión francos de eervieio.

Term inada ia  misa, e l arzobispo d irig ió una 
sentida plática á los expedicionarios, dándoles 
después su bendición.— i/MoAeñi.

»  ■
Barcelona 24 (10,40 m.)

Se ha verificado e l embarque de dos compa­
ñías del batallón de Alfonso X i l  y dos del de F i-  
guera», eiendo despsd iias por las autoridades 
m ilitares y  civiles, una comisión del c&bddo, loa 
generales y  je fes  de ia guarnición y  m achos con­
cejales y  diput doa provinciales.

E l obispo no ha podido asistir, según su de­
seo, por encontrarse ausente enfermo.

Bo los mué les habia menos gen te que en los 
em b a rq u e  anteriores.

Las fuerzas expedicionarias oyeron misa antes 
de salir de los cuarteles.

B l cura del regim  ento de Alfonso X I I  pronun­
ció una patriótica platica, term inado con v ivasá  
España, a Cuba española y  á los reyes. Los so l- 
d sdo » contestaron los vivas con eutusiasmo.

Tambiéu e l je fe  del regim iento de Figueras 
arengó á eus soldados, k a  cuales salieron del 
cuartel del Baca Suceso dando entusiastas vivas.

Loe soldados Je Aifouso X i l  y  los de Figueras 
lle¿aTon al m uelle ca»i al mismo tiem po.

CuanJo pasaban laa tropas de Figueras por las 
Ramblas, muchas mujeres del pueblo Uurtban, 
pero ninguna d ijo nada antipatriótico.

Entre los soldado» expeiic iona iíos  reina exce­
lente e-p írdu  militar; todoe van m ny animados 
y  m uchos llevan guitarras, acordeones ó  casta- 
fiueUs.

Mi<ntras se veriflcó el embarque, dos bandas 
de música que había >u los moellas estuvieron 
ejecutando diferentae piezas.

B l general Despojóle, el gobernador, el a ’calde 
y  ias Comisiones fueron á bordo del Buenot A iree  
para saladar i  los expcdicionanoa.— JfeacAsfa.

-•

Barcelona 24 (1 2 1.)
E l general Deapujols ha rev-orndo los departa- 

mentas de los soldados, hablando con muchos 
de e llo s .

L a  mayoria son valencianos y  aragone-es. 
Cuan 10 marcharon las autoiiJade», y  al pasar 

éstas en la falúa por frente al Buenos Aires, loe 
soldalOB aclamaron al espitan general, dándose 
entusiastas v iva » Je una y otra partí.

L ' 8 soldados están m uy contentos, y  algunos 
tocai> panJerat»» y bailan eu el buque.

E l general D 'flpujola, cuando estuvo á bordo 
del Buenos A ires, llamó a los cüciale» expedicio- 
narius y  los erango, recorúán ¡oles que F ígueias 
resume U s g loria » <ie la  independencia, y  A lfon ­
so X l l  r  cuerda al rey va  eros’i que acudió á la 
guerra del N ort» y  visito á ios coléricos de Aran- 
juez.

Term inó recomendándole? que inspiren á loa 
soldados e l amor á 'a d í»c ipriaa y  á h  patria.—  
Mendieta.

•»
•  *

Zaragata 24 (1,15 u.) 
Acaba partir para Barceloua el tren con las 

compañías exii> d icionari' s de Cuba.
Las  ealteade te explanada 't e la  estación y 

m uelle» estaban ocupadas por g .an  gentío.
En la  eetsción estaban tudas ias autoridades, 

generales, jefes y  oficiales de la  gusm icióo,.cor­
poraciones, etc. Deapeaida atectuosisim».

Nota saliente dáJola fu e rzu  exuedicionarias, 
alegre semblante, entusiastas adiosee, agitación 
pañuelos, vivas a Z tragoz?, v ivas al ejercito.

A ven ida  carrera h is ta  la estación parejas c iv i­
les caballería, contra las cuales han protestado 
a lguno» soldados expedicionarios, creyendo es­
taban puestos por ellos. —Mtncktia.

F A tr io t iem o
San Sebastiin 24 2 t.)

L oe  españoles residentes en Chile han envia­
do, por conducto del m inistro de España en 
aque país, 4.01)0 libros esterlinas, producto de 
la suscripción patriótica que acabada in iciarse 
en aquella República con objeto de recaudar 
fondos para construir buques ue guerra.

Espérase que la suscriprión alcance una suma 
im portantísim a — Mencheta.

FlA& és d e  W e y le r  

(p o r  t b lé o r a f o )
Habana 24.— BI generRi W ey le r  pobllcará un 

bando prohibiendo la zafra y  recolección dei 
caté.— Pabra.

Nueva York 24.— Dn telegram a de la  Habana 
publica im poitantec noticias, aun cuando no 
tu.ias deban set aceptadas com o verdaderas por 
e l carácter filibustero que pueda atribairseles.

Según ellas, asi que lleguen los nuevos re­
fuerzos de España e l general W ey ler  emprende­
rá una campaña m uy autiva para barrer de in ­
surrectos la  isla.

Bato» á su Vez se disponen á aeontnar sus pro- 
ceJimientos sanguinarios, atribuyéndoseles el 
p ro p os it id e  concentrar tres expeJicioaes, que 
en cato de necoaidad combatirán los cruceros 
españolea.

Maceo se dispone á hacer nn m ovim iento de 
avance hacia los puertos.

Según el per.ódico W orld, el presidente del 
G obierno provisional, Cisueros, fué objeto de in ­
sultos que le  hicieron presentar la  dim isión de 
BU c a rg j; pero zanjadas después todas las d ife ­
rencias, retiró la  dumision.— Fabra.

B ando d9 lo s  In sn rrso tos
Londree 24.— Los periódicos ing lese» publican 

esta mañana un despacho de Nueva Y ork  dicien­
do q u . e l titu lado Gobierno provisional de la  
BepubLca de Cuba hadado una orden anuncian­
do que los campesinoe que se dediquen á la 
siembra ó  á la  molienda de cereales serán corx- 
sidecados com o traidores á a patria y  pasados 
por las armas.

Añade e l despacho que todos los jefes de las 
partidos han recibido orden de arrasar y  quemar 
cuantas flnc-.s lúatieaa y  urbanas caigan en au 
poder.— Fabfa.

C ab lsgrA n iA  o ñ c ia l

Habana 24 (reciudo e i 25 á l a - 12,25 n , ) .  Co­
lum na general Nanos oatió p r t id »»  en Aitos-Ba- 
nes fH oigu iü ), di -pereán .ul ̂  uon oaj os; nuBotros 
heridos un oficial Habana, dos soldados y un 
muere?.

U  uerrl H ernáod iz ..ice que en últimos com­
bate» d  Bayamo heridos ;itu  id o  o g id ie r  Sa- 
turn no Lo r», »us otrus hermanos muertos, un 
tic lado curukel y  t i  utulaJw eomaudanto Pedro 
Telies.

Oulumna teniente coronel Cunet, i  su regreso 
d e  Ouiiducir cunvuy a Palma ( ’.^uoa), batió al ene­
m igo  haciéndole un muei l o .

Columna áantanoer ea Pedro Barba (E sp íri­
tus) »o »tuvu  combata causando lá  muert.s reco­
gidos; nosotros un herido.

Ayuntamiento de Madrid
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Gaerrilla Sabana rechazó ataque del enem igd 
en Redondo Villas, oca-ionándole IS  aiuerpr>a> 
entra ellos el ui¡o dal eaoed  la Madrero, recogi­
do. L a  guerril a cinco muertos j  dos heridos.

Columna Galicia en Lom a B ja iia  h«tió al 
enem igo que se dekndia  en trincheras, h cián­
dola numerosas bajas; nosotros un muerto • tr< a 
heridcs.

B l teniente eoronel A lm ondarii, en Oa-melo 
Ciénaga (Matanzss), tom ó enfermería, r  s g, ca - 
bailes, medielaaa, e hizo dos muertos, u:i herido 
y  des p;ia oneroí, uno de e ios titu lado te:.i nte 
P ío  Sánchez, oon 15 caballos, armas y  municio­
nes; nosotros dos heridos leves.

Columna Navarra batió en Abr^n i  las i-art- 
das Varona y  Mendez, disoersánJolas; c jco 
muertos, caballos, armas y  munición s.

Trenes que condnckn bata lón M ariaCristiu ' 
chocaron en Guanabana; 22 heridos ríe tro a. ti- 
instruyen d ilieencua.

Coium 'ja Ssboya batió una partí 'a ; dos muer 
tos, caballos, armas y  efectos.

Columna Valencia batió en M agoto partida 
Pancho A ee v c lo ; muerto identificado, cabecilla 
Narciso Alf.inso.

Columna provisional de Cuba batió en potrero 
Gómez [Habana) una partida, á la qua hizo 19 
mnertos; id ntiflcado m édico D. José Bacallao, 
y  abogado D. Rudo.fo GavÜain; dos prisioneros, 
caballos, armas y  efectos; nosotros, dos contu­
sos. Estas partidas aseguratan había pasado l í ­
nea M aricl-lia jsna; comprobado, no es cierto.

Columna A  m am a, en combinación con Ma­
llorca, batieron partida A g m r ie  Mirabal; asegu­
ran foé  m uerto titu lado coronel Bello.

Coronel A lam o, en Mantua, soatuvo combate 
durante cuatro horas, causando al enem igo nu- 
mercsaa bajas; nosotros, dos muertos y  un he­
rido.

Capitán "Wai-Ras V icente Abrós, herido.
Des presentados —  Weyler.

La corte en San Sebastián
(pon TELÉanapo)

.SÍí* SebaitÜH 24 (2 t.)
8. M , ha firm ado hoy las siguientes dieposi- 

cíones:
Concediendo g rsn  cruz de Isabel la  Católica á 

D . F iortnc io  Norlega.
— Idem  da caballero de Carlos I l í  á D. Narciso 

Palau y  i  D. Francisco Soler.
— Id, m  encomienda de Carlos I I I  á D  Manuel 

González Liana.
— Idem  id . de número de Isabel la  Católica á 

D . Juan Pér«z, D Valentín  R ivero y  D . Ramón 
Dosal.

— Idem do comendador ordinario á D  Tomás 
García Solana.

-  Idem  de caballero á D. Saturnino Dlibarri y 
á D. Anselm o Galdo.

— Ascendiendo á genera! de brigada al coronel 
D. José López Amor.

— Bncargando del mando del regim ien to da 
caba llera  de guarnición en Badajoz, al coronel 
D. Anton io G-.reía ütando.

— Concediendo cruz roja i ensionada al tenien­
te coronel D. Lorenzo Roldán, al comaa.isnta 
D. José Pozo, al prim er teniente D. L m s lila n a  
Sánchez y  al segundo teniente D. Eduardo M il- 
bavia.

— Idem  sin pensión al prim er teniente don 
M axim ino Lara Bozo.

— Asc-ndiendo á alféreces de navio á varios 
guardias mariijas.

— Idem  4 teniente de infantería de M-.rinaá 
D . Franciac) Uarin.

— Idem  á contador de navio de prim era i  don 
Jnan Uzaya.

— Idem  á teniente auditor do tercera á don 
Jesús L o  a.

— Idem  á ingeniero de segunda de M-.rina á 
D . Manuel Rodríguez.

— I le m  id. de primara á D . José Galvache. 
— Autorizando al m iaistro de M arioa para 

íon tra ia r con la Casa Ansaldo la  conitrucción de 
un eeorazrdo.

— Denominando Cristóbal Colón a! acorazado 
que se const' uye en  Genova.

— Ssacioi.andq vari-a  leyea  aplicando á Jos 
productos da .Suiza, Soei'ia y  Noruega, Países 
Bajes y  Dinamarca los ben ffidos srancelari s 
que resultau d* los r.'speciiros tr-tados.

— Concediendo terrenos de la F lorí la (Madrid 
al Institu to  Terapéutico. — dfMcteí’a.

6‘eba tíiíii 24 (2 ,371.)
(Recibido 8 coche.)
L a  D iputscióa provincial y  el Ayuntam iento 

de eeta capital han resuelto obsequiar á los ofi­
ciales y  dar una peseta á cada uno de los solda­
dos de loa regim ientos de Valencia j  S icilia  y

fuyrzas ds a ftillerie , así comd salir á deapeiirlos 
á la  estación diferentes comisiones y  la banda 
mnnicipal.

til, como se d 'ce  salen e l día 10 los a 'ti'leroe 
expedicionarios, e l Ayuntam iento ap l.za á la 
inaugaraeiÓDseh a la p v a d i  ho dia de las obras 
para ia  traída de « g  ia « — Fabra.

San Sehatliin  24 (8,30 n.)
Et cardenal Case-jarea visitará mañana á la 

reina regente, siguiendo pasado su viaje con di­
rección á Lu g

Espérase en esta capital mafiana al general 
Ochand".

E: Isla de Cuba se prepara para la  expedición 
qus verifl jará e l vif-rnee la fam iua Tan\.— Fabra.

San Sebat'.iin 24 (10,40 n.)
Manana c  lebrarán en palacio et banquete o fl- 

c al con que !a re m  obsequia á laa autoridades. 
Asistirán los irob írnaiores m ilitar y  c iv  1, e l pre­
sidente de la  DiputiCión, alcalde, preaidente de 
la  Audiencia, general Oiriza, e l eoronel de m i- 
q “^ l«tas  y los altos empleados de palacio.

El banquete ee celebrará á U s  ocho de la  no- 
i h i . — Mencheta.

TELES iM iS  ¡iClOüLES
(D * HÜBSTaO SBRVICIO PAETICULAB)

Cuestión internacional
Badajea 84

A  juzgar por lo que indican aLninos periódi­
cos portuguefliis de oposición, las relaeionea de 
Portu ga l con Francia y  A lem ania son muy poco 
■atisfa'tur as. El S in lica to  de la  Bolsa de Parts 
insiste en su negativa á que se coticen las obli­
gaciones de la  Compañía R ea l do ferrocarriles y 
la  prensa alemana se ocupa c .n bastante dureza 
en lo ocurrido con m otivo del empréstito del 
Ayuntam iento de L 'sboa.

E í Sr. Severa!, m inistro de Negocios éxtrsn je- 
ros, es objeto de acerbas críticas y  hasta pun­
zantes sat ras por pa ite  de s íganos periódicos —  
Fabra.

ün flUljastero
„  . .  2<iri^ow 24 (7,40 n.)
Ha ingresado en las prisiones m ilitares e l su­

je to  que detuvo la  guardia c iv il del puesto da 
Bgea.

Iba guiando á campo atraviesa síganos deser­
tores de e*ta goa  nieióu.

Supónesele agente filibustero, por cuanto los 
desertores detenidos declaran qoe los facilito ro ­
pa y  entrego 10 duros i  cada uno para desertar. 
— Mencheta.

Prisión de nna esoritora.—Choque de 
trenes

Valencia 24 (4.10 t . )
Se ha detenido nuevamente & la directora de 

£a Conciencia Libre p r supauériela instigadora 
de la  menilestación de anteayer.

En la estación de Almaoera han chocado dos 
trenes, resaltando siete contusos — Mencheta.

Los que vuelven de Cuba
¿■«afanifír 24(3,101.)

A  las siete de la mañana fondeó en este puer­
to, procedente de la H abau», e l v por Cataluña, 
conduciendo á los tenieni< s generales Ochando y  
Bargés, á los coroneles Galludo y  Prat, á  los t.- 
niauies coroneles V ivas y  Escudero, dos coman 
dantes, 18 subalternus, tres sargentos, 32 solda- 
dcB, 30 mnrÍQeru8, un celador de fortificación, un 
condestable, cn o o  deportados, e l capitán de fra ­
gata Sr. Barrera, e l m aquinbta S r . Serra, un 
mayor de la  Armada y  el Sr. Fragas, secretirio 
del Gobierno general de Puerto Rico.

Bn la  travesía fallecieron un pasajero y  on sol­
dado cumplido llamado Manuel Tolos.

Bl general Uchando saie para San SeuastiáD.—  
Qarcia .

Resoluciones de Guerra
Real decreto concediendo á D. Julián Suárez 

Inclán la gran cruz de la erden de! Ménto M ili­
tar, designada para prem iar servicios d • guerra.

¿soeUBDS
Se ha concedido e l empleo de seguodo<t ‘Dien­

tes de la escala de reserva retribuida h l .s  auxi­
liares de a mecenea de cuarta clase de loa par­
ques de Cartagena y  Ssn Sebastián D . Anton io 
Rodríguez Zurga y  D. Manuel R u iz G'ómez.

Destluos
Han sido destinados:
A  la Janta Consultiva de Guerra, el capitán 

de artillería D. Aurellano Esteban Abells.

Bl co asn iante de la  g a a r jia  c iv il D. Francis­
co Hernández á la comandancia de caballería de 
M alrid , da segundo je fe.

Los capitanee D. Lu  a Pascual, á la  plana m s- 
jo r  del sexto to-cio; D. Anton io Fernández, á la 
comandanc a de Coruña, de segundo jete, y  d  .n 
Fra.ic sm  Oénna, á la tercera compañía de la  co- 
EQs,-,.dar cia ds León.

Los priiQ tro» 'enisntes D. Mateo N aze  á la 
prime: a co n  nañía de la comandancia de Toledo 
D  Daniel G d i  la segunda de Valladol d, D. Ga-  ̂
lo  Manzo á la octava de Soria, D. Trin idad T o -  
dq li 4 l.i Plana M ayor del tercer tercio, D. Fran­
cisco Moreno á la coarta compañía de la coman­
dancia da Barcelona, D. Ferm ín Gutiérr z  á la 
sexta d " Gaadalajara, D . Leopoldo V iliar á ia 
décima d i  la de Tarragona, D. Valeriano Molina 
i  la  te rc jra  de la del Norte y  D. José Montes al 
Denósito de tteer lay  D ma.

T  Os segundos ten.entes D  Lu is B’ g a ’  á la  
sexta eomp-ñi-v de la com acdau.ia de Lérida, 
D. Manuet Pulas á la  sección de caballería de la 
de Zam ora. D . José Sánchez a l repósíto de 
B íe r ia y D o m i,  D. Federico de ia Cruz á ia s e -
frunda i-ompañia de la  eomaudancia de V a lU do- 
id. D. Lu is G r ij^ ro  á la secetóo de caballería de 

la ;^ T a r ra g o n a , ! ) .  Vicente Laplane a! segundo 
escuadrón dn la sección de Caballeril de la de 
Tarragona, D. Juan lanco al segundo escua­
drón de la  m isma y  D. Augusto Robles á ia  sec­
ción montada de la  de Soria.

Betiros
Se ha concedido el retiro á petición propia, á 

loe comandantes de infantería D. Lu is Otal Se- 
gués y  D. Manuel Malo Agudo.

T O R O S E N  B I L B A O

La cogida de Mazzantini
( p o s  t e  L i 9 B U . r o ]

R *¿ íao24 {1 2 n ,)
El tiempo m -jor, luciendo e ! sol. L a  Plaza uiuv 

animada.
E l pres iden te , Sr. Barterra, m andó salir e l p r i­

m er to ro  sin  colocarse los p icadores en SU s it io .
Primero. Peinóla, grande, negro, cornalón, se 

ravuclve hacia la barrera a l salir cogiendo áM az- 
zantín i y  volteándole.

Bl diestro resultó con una herida en la  parte 
superior del muslo izquierdo de ocho centímetros 
de larga por tres de proiundidad.

Poco después el Chato sufrió otra oogi 'a , re ­
cibiendo un puntazo en la región g lú tea iz­
quierda.

Peinóla, después de este debut tom ó ocho taras, 
dió cnatro tumbos y  mató uu caballo.

Galea y  Regatero colocaron dos paree y medio, 
y  Guerra, de verde y  oro, trasteó regu lar; á toro 
quedado dió dos pincharos, y  lo  remata de m e­
dia buena.

Segundo. Tititao, grande, negro , superior; 
tom ó siete varas, ocasionó cinco defunciones, y 
colocó á los lanceros seis veces eu e l suelo.

Bejarano puso par y  medio malo; Juan Molina 
uno regalar.

Guerrita pasó ocho veces; m etió el brazo con 
una bu-na, vo lv ió  á herir á toro parado, y  con­
cluyó de una buena.

Tercero. MUerable, negro, ou m p l4. Reverte 
dió cuatro la;.ces de capa, y  e i toro ee arrimó a 
los de upa ocho veces.

Pu lga drjó un par aceptafaley uno bueno; Bar­
quero otro.

Reverte, d i  aceituna y  oro. hizo soportar á 
MUerable 3 t  p-se.s, y  concluyó con él después de 
uu^pinchazú v noaestocada que le v a lló la  Oreje,

Cuarto. Mangao, negro, blando, manso; tom ó 
cinco Taras, naciéndole loa picadores tres rasgu­
ñes eu ia piel.

Totn&s Mazzantini puso dos pares buenos, y  
Galea oíros Uoe.

Gu-rra dió treinta y  un pases y acabó con el 
bicho de una baja.

Quinto. ZurraguiUí, oegro bueno; tom ó seis 
lanzazos, di,., rrea golpazos y  despanzurró dos 
pencos.

Los m atadorts lancearon 4 la lim 'm .
Guerra puso un | ar buenísimo. Juan Molina y 

Revt rte pusieron uno cada uno.
Guerra 11 pases en la  cabeza, y  d ió en tierra 

coa et cornúpetu de una estocada superior, á 
Cambio de la  cual recibió la  oreja del i: terfeoto.

Sexto. Temprano, cárdeno, superior, siete caí­
das, 10 Varas y cinco ía.Ilecimientus.

(Juco y  Currinche dejaron tres pa-^es. Reverte 
pasó 13 veces y  dió una estocada caída.

MI público dúgüstado por la  cogida de don 
Lilia.

Guerra, *1 .Ugabeño, Rever e y  m ultitud de 
am ’goe h in  estado á in t nsarse o -t e l estado 
d '1 : est*3, que a las doce de la  nuche es bueno 
y  t.-onq'i’ lo. — Corretp'mtal.

Estado do loa heridos
Bilbao 21 (10 n.)

Acabo d -1 vs-ítar á Sl^zzautiui, cuya herida no 
ofrec.' cuididu. aunq le m oléeta'e grandeme- te, 
im poá io iiit in d íle  de tomar parte e i las corridas 
re-t»nt.-B. Po-iibíe también San S baarián.

Chato .'eauUó con un puntazo leve en la región 
glú tra

Luis viaitadisimo fonda hospédase; gran « ' : i -  
maeién.

Noche eaplén.Jida. Todos esoectáculos concu­
rridísimos.— i/eacAj/a.

M ADRID
El ministro le  la Guerra recib ió anoche un 

telegram a de Manila anunciándole la muerte de 
una hermana que residía en aque erca ip  elago.

Ea poco tiem po ha sufrido e i d  guÍBÍmo gene­
ral Azcá ra g i do* rudei go lp ts , que muy hon­
damente le  afectan.

Tiene, sin embargo, e l general Azeárraga bas­
tante fortaleza ;e  espíritu para haceras superior 
á estas r  p.Ridas desgracias, en las cnales nos­
otros tomam':S macha parte.

Eenban pues, e l  señor m inistro do la  Guerra 
y  su d stingttida fam ilia el s nce-o pósame que 
la redacción de E l  G lo b o  le envía.

B l ioB 'gne pintor Prsd ille  escribe deade Roma 
anunciando a i f-ró iim o  v ia je  a Z a rsgo za y  Ma­
drid , donde tomará pos.'Sión de la  d  rección del 
Museo Nacional.

L a  aeñora Pardo B a iin  bs s i lo  invitada ofi­
cialmente por e l Ateneo de Madrid ádesem p:ñar 
una de las cátedras itOres de estudias superiores, 
costeadas por el Gobierno y  nuevamm.te crea­
das: la de Hieto-ís da la litorarura contemporá­
nea en loa diferentes países de Europa y  de Am é­
rica.

A y e r  tarde se reunió eu e l Gobierno c iv il, bajo 
la presidencia del co.ide de Peña-Katniro, la  Jun- 
t'* p roviac a l de Sanidad para ocuparse de la  on - 
fer aeda-i variolosa v m e líos de combatirla.

'iSlOlS POLÍTlLl̂
Usando una figurita r ‘tórics, bastante cursi__

ingóü'iaraente lo recouoc m os,— d rem os que la^ 
dec ara iones de Sagasta f ae 'on  nn soneto, y  las 
del S-. G a lo tas  e i eetra.ubute.

Ambae son el asunto po ít ic j  de aver, porque 
los dos je t  8 de los partidos gobernantes coinci­
den ea  lo e«e cial, puesto qu - coinciden en la 
n-cesiJa 1 de obtener á todo trance grandes re­
cursos para la guerra. rn ¡a in.jportttuidid que 
se I t 'g i  obstrucción aistemótica á cualquiera de 
lo s p r .y  c tosqu e faciliten la obtención de eios 
recu-aos.

Rs claru que en éste, como en todos los asun 
tes, no es fácT que haya uaanim idad de opinio­
nes. L u d a n  en ias cuBsti mes económicas pen- 
dient s iute-eses diversos, y  uan podríamoa 'e -  
cir que contri rios; por eso cada cual m ira las 
co a ', i . -8 'e  US pecu iaros puntos ds vista, y  aun­
que loa piiut .a estén cernanOB «n os le  otros, las 
m irad- e ae separan grandemente. Pero aun sien­
do así L a  "osaa. no creemua qae l is  consecuen­
cias coa q ie l i s m á s  «im presionables» sueñen, 
lleguen \ :eQ<r -e . l  dad alguna.

Los argu.T'entos que el Sr. Sagasta aduce y  
q . ’l  Sr Uanov j  refuerza, am 'os  dentro de un 
p e r f íc t i pvtri. tam o, son cier’ am -nte pnco d  s- 
cu-iPle.-=, L 'a  hech a se imponen de modo abru- 
m -*'or.

L h guerra trece; la nación hace Baerificios ex ­
tra,.rdina. i.,8 de sangre y  dinero, y  hay que ha- 
ter, por part-r de to ‘os, e-i arae del oiea común, 
no diremos q ;b abdica-'ión de las opiniones pro- 
k  a as i.oiii inenie, pero si ot-OBacnflcioqueno 
ha. a estériles i .s que hace todo e l mund-i, ind i­
vidual oeuto, psra e l aosteoimiento de la gne ra.

An te  eat; laz uamiento, que con firmeza in -  
quebr ntab e sostienen .os Sres. Saguata y  (3á- 
novas, ¿qué resotocion cabe?

N  'íi-.tros, l.-anea nenta hablando, no creemos 
que h iy a  más que uaa.4a da dobiegaree ante la 
pesadumbre de las circunetaucias.

*

En lo que anteriormente decimos, aludimos, 
antes que á nadie, á loa carlistas, que son loa

que por Bíatema. aia obedecer á ningún plan co­
nocido V sin la  menor esperanza de éxito, aa de­
dican al obstruccionismo, casi casi p o n p o rt.

Y  á 10 que p a r ’ce, no están dispuestos á  ren- 
uirst m á’  qoe por cansancio. E l miamo Sr. L lo -  
rena, curo firaoao diacnrso, el de laa nueve ho­
ra», t u ía n a ia  más que 1.371 cuartillas ds los 
t iq  iiítraíos decía anoche que ya no sabe cómo 
mT-;:;¡r t-l tiempo para deleader laa cinco en- 
m  en aa que le  quedan pendientes.

Ks pr. b '1,: que apele al p ro ce l m ienta de leer 
párrafo ' de su dissurao-matriz, a guiando en esto 
t-l ait-íiin » que p faoiica e l conde de Tejada de 
Valdo a 'a , .jiie j a  lleva  dadas innúmeras audl- 
c i 't ie s d  1 primer discurso orig iaa l— Ignoramos 
si filó e ' úuico—q n « pronunció eu au vida.

P. ru I-i acaso l o »  Sres. Llorens, Arana y  M ella 
LO se rind i seo por e l eansancio, creemos llega­
do el caso de qne el Sr. Cánovas piense en serio 
en la  sesión perm&nete.

«

L is  n ó te las  oficiales recibidas anoche indican 
que los embarques de tropas se estáa verifican­
do regularmente y  ain centrariedad de ninguna 
eso cíe.

Sinceramente nos alegramos de que asi snce- 
d », no solo porque h íb 'a  e l hecho muy alto en 
favor del patriot amo, sino tamb én porque una 
vez ef'Ctusdos los embarques, suponemos que 
no tendrá e l Gobierno interés en aegnir la  cam­
paña de d-teiiciones que esta haciendo en a lgu ­
nas part .-8, s n el sufici nte tacto para distinguir 
entre jneto-t y  pecadores, acaso porque da dema­
siado Crédito á  delaciones y  confidencias, acerca 
de cuyo desinterés caben no pocas dudas.

Mot de la fin. *  *
Un diputado de la comisión (om itim os su nom­

bre para que rea que no qu remoa molestarle), 
al levantarse para re.hazar ana enmienda pre- 
aeiitad i al pr,.yeeto de U  Tabacalera, dijo:

— Tengo e l saatim isato de manifestar que la 
Compañía no a-lmite la en - fonda.

¿Quiso Y .  S. deair la  com isión por la  Compa­
ñía? Bueno constará Pero, señor diputado: ¡hay 
que comprirAvree!

DÍA 22 DÍA 24U LTIM O S PREC IO S

4 por loo interior con tado.. 00.00 64,80
Item  serie E ......................... 64.80 64 90
Idem  fin de m es.................... 64,75 64,77
Idem  próxim o........................ 64.65 64.75
Nuevas series G. y  H ........... 67.00 67.50
Exterior al ccnt’ d "'.............. 77,10 77,05
Idem fin da mes.................... 77,10 77,20
Ida .: próxim o........................ 00 00 77,10
Idem  títulos pequeños . . . . 00 00 80,30
4 por loo am ortizabte.......... 77.85 00,00
L 'em  títulos pequeños.......... 79 80 79,50
Cubas lH88....................... 86,7 > 87,00

-  1890........................... 72,25 72,00
B. Hipotecario. Cédulas al

5 por LOú............................. 000,00 000,00
Idem al 4 por 100... ,. . . . . 92 5't 00,00
Ban-io do España................. 3-2.00 383,50
Comp da Tabaco#.............. 201,00 206,00
S elect.® d . Chamberí......... 00,00 000.00

CAMBIOS

Sobre ParU, á la víate.......... 19,10 19.10
Sobre Lon ire t. á ia  vista___ 29.Ü7 29,97

Lns comprimidos de Vichy
N »  es necesario recordar laa m aravillisas p ro­

pie lades de la  verdadera agua de V íchv; es de­
cir, de las fuentes de U ’ l l o p l i a ' .  C é í e s i ln s  
y  c r i t n d e  t i r l l l e »  pertenecfontea al Estado 
fraiii és, y cuyo usu presta tan grandes serviBios 
en las ecf-trmedade» del estomago y  del hígado 
tan comunes A  los que no puedan procurarse 
estas bie.iihechjras aguas, los c o m p r im id o ®  
d e  V ic la y ,  forraad.-a con la sal t i r b y - E t a t  
ó Sal natural, obtenida en Y ieh y  de las fuentes 
del E s t ilo ,  permitenles trani-formar instantá­
neamente el agua potable común en excelente 
egiia d igestiva gaseosa. Los  c o m p r im id o ®  d e  
% 'lc liy  ae encuentran en todas las b ienas far­
macias.

e. J. — Imprenta — EL GLOBO
San Aguttín, a. — MABHIO
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R aú l fo é  e l primero que v ió  á su  am igo.

— ¡Por fin , eres tú, gran perezoso!— exclamó.
— Señoras— dijo Dulac inclín indose delan­

te de las dos mujeres, y  añadió con tono ao- 
iemne, volviéndose hacia RaoL

— A m igo ; e l hombre ha recibido e l sueño 
para abusar de él.

— ¿Qnó les áecia yo  á ustedes?— repuso 
riendo e l barón.

— Pero sé accatumbrarme á todo, hasta á 
la  activ ida i, y  deade mañana ju ro  despertar 
a l gallo .

— Oh qué juram ento, caballero.
— Señoras, lo  cumpliré.
— Es m uy capa* de e llo— afirm ó R aú l.—  

¿Pero quieres decirm e qné es lo  que piensas 
haeer eon <sa caña?

— Qué he de haeer, pascar.
— ¿A estes horas? bueno, pero no te quejes 

ai pierdes el tiem po inútilmente.
—  |Es imposible!
— Y a  lo veremos.
— No se desanime usted, señor Dulac— dijo 

la haroneas, á pesar de sus bromas, m i h ijo 
está m uy con ento de verle i  nsted con tea 
caña de pescar en la  mano.

— ¿De veras?
— Y  m i h ija  política también.
— Confieso que empiezo á no comprender—  

d ijo  Dulao.
— La cosa es, sin embargo, m uy a nciüa. 

I r  á pescar, ¿no qu iere decir dejarlo# solos?
— ¿Cómo; se habrán vuelto egoístas hasta 

ese punto, baronesa?
— N o, querido Catulio— dijo Eaul.
— Sí, si; p ros igu ió la  baronesa. —Desdetres 

meces lo se.
— Ah !...— excA m ó Dulao, d irig iendo una 

m irada de a->o m bro á Baúl.— H e hecho bien 
en  llegar.

Y  prosiguió, dirigiéndose á éste:
— ¿Sabes que es m uy grave lo que acaba de 

decirm e ia baronesa?
— Ef-aba segura d i encontrar en usté l 

Un aiiado— repuso la  señora de la Chenaye-
— Vea, Julio— dijo Raúl— LOS am euazin.
— Bs por nuestro bien— repuso eeta son­

riendo.

—  Indudablem ente— dijo la  b a ron esa ;- 
ademas no os atacaremos á traición. Querido 
señor Dulac, su completo asentim iento de

L A  LE N G U A  D E  L a  SE Ñ O R A  Z. 11

usted m eentusiasma. Parecía aquí demasiado 
jo e z  y  parte para poderles cntiear con la  fran­
queza con que hubiera querido hacerlo; pero 
d es le  e l momento en que m e veo ayudada 
por usted no dado de la  v ictoria , á peear del 
poco éx ito  que han tenido m is tentativas an - 
teriore.

— Pnede usted contar con m í a o jo ,  se­
ñora.

— Gracias; y  para estimular aus buenas 
disposiciones de usted, no le  ocultaré por 
máa tiempo la llegada próxim a de nueras 
fuerzas que tengo la  seguridad procurarán 
vo lve r  más razonablesá estos niñcs.

Esta declaracton inesperada turbó v ia ib le- 
m eote á los jóvenes .

— ¿A quién espera usted, madre mía?—  
preguntó Rsul con v is ib le inquietud.

— A  mucha gente— repuso la  baronesa sin 
vacilar.

A l  o ír esto. Baúl no pudo contener nn ges­
te  de despecho, y  el rostro de Julia demostró 
igualm ente que aquella noticia estaba m uy 
le jos de agradarla.

— ¿Los ve  usted?— prosiguió la baronesa.—  
E l efecto proTueído por m i noticia, traspaaa 
m is previsiones.

Pero, trar quilízate, h ijo m ío, el m a l no es 
tan grande'bomo tem es. No cuento más qoe 
eon dos personas, y  s i las he invitado á que 
vinieaen á pascr unos díaa, con noaotroa, fué 
porque e l no cum plir esta atención hubiera 
aido fa ltar á todas las conveniencias.

— Es un caso da fuerza m ayor, querido 
Raúl,

— lA b l Maldito contratiempo— repuso el 
barón sin contentar i  Dulao — ¿Y  quienes 
sonesoB invitados?

— El señor de C lavival, tutor de Ju lia , y  au 
esposa.

— ¿A bina?
— Si, mi querida Julia.
— L e  doy á usted Jas gracias por ¡a buena 

idea q ic ha tenido de escribirles.
—¿ Y  tú Rau.? —preguntó la  baronesa.
— Y o  taü.bien, madre uiia— repuso e'. ba­

rón esforzánciose en parecer convencido.
— Más vale así.

En este momento apareció Jnan á la extre­
m idad de la avenida en  que estaban reu­
nidos todos .

no guardar demasiado rencor á Julia, á lo 
menos por e l momento.

Recib ida admirablemente por su h ijo y  
Ju li», la  baronesa se mostró bastante satis­
fecha del estado de laa cosas durante loa pri­
m eros dios.

Su buen humor hizo que el barón se con ­
tuviese menta, hasta qne poco é poco, llegó 
á observar la m isma conducta que observaba 
con Julia antes de que su madre llegara.

Paro precisamente io que más tem ía la ba­
ronesa era la soledad, y  Raúl y  Julia sa ha­
llaban tan (.ichosos lejos de todo e l mundo, 
que llegaron  á irritarla, abandonándola a lgu­
nas veces.

L o q u e  va á seguir hará comprender m ejcr 
que un análisis la  aituaeión de la  madre po­
lítica , e l h ijo  y  la h ija política, tres meses 
después de la  llagada de la  baronesa al casti­
llo  de la  Chenaye.

Julia eetaba en el ja rd ín , y  a y * ia d a  por 
Juac, e l jaruinero á cuyos cuidados estaban 
confiadas las estufas, hacía un ramo a i que 
parecía dar mucha importancia.

Haijia puesto sobre un velador m uy artís­
tico, de m imbre, todas ¡as flores más linas, 
más perfumadas que se encontraban en los 
parierret.

Eetaba á punto de term inar su tamo, oon 
ta l gusto y  simetria que era una verdadera 
obra de arte y  seguramente lo hubiera envi­
diado e l m ejor florista de Paris.

— No fa lta más que una bonita rosa— dijo 
volviéndoBB hacia e. jardinero.

—  He aquí nna m aguífica, aeñora baro­
nesa.

— Gracias. Y a  está. Mi ramo ea encanta­
dor ¿no es cierto? ¿Lo encuentra usted tan bo­
nito com o el de ayer?

— Cien veess m jor.
— ¿De veras? ¡(ju é  alegría! Tom e usted, 

Juan, llévelo usted a k  habitación de mi m a­
rido.

— Muy bien, señora.
— Pero tenga usted cuidado que no lo  vea, 

es una sorpresa que le  preparo.
— ¿Cómo ayer?
— Como todos los días; pero sin  embargo, 

deseo que no lo vea hasta que m is queridas 
flores se hayan abierto en uno de los floraros 
de BU ch im enea.

— Entonces m e lo  llevo , señora, porque 
distingo al señor barón que se d ir ige  hacia 
eate lado.

— ¡Raúl; sí, sí, márchese usted, Juan, corra 
ustedl

Bl jard inero se fué corriendo m ientras que 
Julia sonriente evitaba las miradas de su ma­
rido, ocultándose detrás de unos arbustos.

E l burén la  buscaba hacia un momento.
— ¡Julia, Julia!— dijo llamándola.
Comprendió que ésta le  había o ído, por 

una rama de lilas que cayó á sus pfos.
— Por fin te encuentro. ¿Pero donde estás?
L a  joven  separó las rá m u  y  asomó au roa- 

rio gracioso.

Raúl se d irig ió hacia ella, pero Julia huyó.
líOs dos lanzaron varias exclamaciones du­

rante aquel ju ego , hasta que por fin  e l ba­
rón la alcanzó, la  cogió por e l ta lle  y  deposi­
tó un prolongado beso sobre la  frente de au 
mujer.

Uoa carcajada sonora term inó aqaella  es­
cena juven il y  tierna.

De pronto se nu blo e l rostro de Julia.
— ¿Qué t ie n e s ? - la  preguntó Raúl.
— He aquí tu  madre.

— ¿Y  no podemos amarnos delante de ella?
En e l m ism o m om ento en que Raúl aca­

baba de pronunciar estas palabras eon cierta 
energía, apareció la  baronesa.

V I I

Hablase operado un cambio m uy grande 
en la  señora de la  Chenaye, pero no hubiera 
podido apercibirse de ello s ino un observador 
profundo.

Su rostro aparentaba com pleta serenidad, 
pero au boca había adoptado una sonrisa de 
amargura, que para un fiaonemista hubiera 
demostrado una irritación mal disimulada 
llena ae represalias contenidas y  de com pa- 
racionea envidiosas.

— ¡Qué ru ido!— dijo al l le g a r -d e b en  oírles 
á usLedes del otro lado del parque.

Tanto m ejor —exclam ó Raúl con cierto 
atrevim iento— y  ojalá e l eco no repita jam ás 
sino nuestras exclamaciones de alegría. ¡A h  
querida madre, reimos tan de buen » gana! 
¿No es verdad, Julia?

Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES PARA HOY

BUEN R E TIR O .— A las » — F . 12 de abono.— T am o par. 
—(Com pañía de baile}.— I I  Se^am m ara v ig íi 's o .— Daettoa 
cdmicoa.

Ílnterm edios el jardín po i la  banda del H ospicio.)
intaea ain entrada, una peseta.

PR IN C IP E  A L F 0 N S 0 . - A la s 8  3[4 — Cuadros disolven- 
tea.— K le a b o jin o .— Cuadros disolventes.—L a  isla  de San 
Balanú iin .

C IRCO  D E  COLON-— A  las 4 1 ¡2 .-L a  vuelta al mundo.—  
Los  gimnastas hesmanoa Hernánde».

Butaca con entrada, 1,50.— Entrada general y  de paseo, 
iO céntimos»

QUIN TAS
PROXIMO REEMPLAZO-— REDENCIONES MILITARES

1.“  Península, U ltram ar y  exoedent a de cupo.
2.* Península y  Ultramar.
3.“  Ultram ar exelasivam ente.
Los  fondos se entregan á los depositarios q t e  designen los 

interesados.
La ÜDÍón Espa&ela. -Barcelona

Unica Sociedad qne redim ió á sns asociados de entre les 
30.000 excedentes de copo del 94.

ReprasenteEte en^Uadridi D . Francisco San José Segundo. 
San Juan,

yiSCC ilAIiüZA
leiRRA r  COMPAflIi

Salidas fljas semanales del puerto de la Corufia
Esta acreditada y  antigua Empresa, que euenta eon vein­

te vapores, ha fijado sns salidas:
Z sM t.— P a n  Carril, V igo , H a e lva , O ád ix , M álaga, A lm e­

ría, Cartagena, A lican te, Valencia, Tarragona, ^ c e l o 'a ,  
ü etta  y  Marsella.

Para Oljón, Santander y  Bilbao.
/ m o m .— Para Carril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
S iia d o .— P a n  Santander y  Bilbao.
L a  carga qne no esté embarcada los días fijados, antes 

de las dos d é la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la  Empresa ios gastos si por fuerza m  vor 

do an d ien  ser embarcada.
Consignatario en la  Cornila, D. Nicandro Fariña, a l lado 

en la batería Salvas.

GRABADOS
en m aden , cobre, galbano, zinc y  fotograbados de 
retratos de personajes célebres, antignos y  contem­
poráneos, españolee y  extaanjeroe, vistas, monu­
mentos, artes y  deocias.

SE VENDEN Ó ALQÜILAN
todos los pablieados en si, « l o b o  desde su fonda- 
eión á precios m uy económicos.

D irigirse á eetas oficinas.

SAN AGUSTIN, 2

A
MENESES í

PAM l A i M l A  
IPAÑ IA .-PASA JES

Aceites I ¿rasas m  la luliistria.

Compaflía Madrilella de Teléloaos
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS
AL ASO

Por una estación particular..........................  300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por ■varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono...................... 600

Por una estación para casinos, círculos, etc. 1.000 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.......................

Las instalaciones con aparatos especiales de lujo 
además d« la cuota de abono correspondiente, pa 
catán:

A L  AÑO

Aparato mural con micrófono ^anulado, 
magneto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una placa de madera fina.........................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A d er .........................................................  20

Idem id. extra, de forma ele^nte, estilo de 
los que construye la Casa Ericsson  46

L O C U T O R IO S  PÚ B L IC O S

Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­
blicos en las calles de ¿urbano, núm 13, piso coarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izouierds; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  ea 
el Contíuental Express,

ALTA TASACION
D INERO  por alhajas, ropas, p iam », cajas de música, al­

fom bras y  otros efectos.
G R AN  SU RTID O  de venta de toda clase de joyas con pie­

dras preciosaa, relojes y  ropas procedentes de lss miamos.
También se venden cuatro bicicletas para carretera y  carre­

ta  en pista, y  un m agn ifico piano de cola.

Pez, 11 triplicado, tienda.

A O N  S '^-JAM ES-
6t lu  UUbrw P U lt lU I^ B  <* S*-JAUES 

SE COHSUKE EN TODO EL MUNDO 
S< >eBU«D itleic«(l< de S n l l l « R H  de M t e l la i  

E e  usrM Ído el to fra fi»  j  l a  prelerencia 
de ledei lee C ata lere i,
En el Eelraofero ba ebtesido Ae mai nlUa 

. Teom peaui 7 entre atrae Ja de Pretoedor 
i l  ¡a ( e a i i P  i t  U  i tg la l t s x a .  ■ 

Hn merocido también el ape j« ofieiaJ in lae 
eelibridadee medical la  lodoi Joe paiMaCeer 
t i  v t f t m t  ejU ial I t l  e U e h e  U f i n i t U  iá f lé t  
U . anratia  B acaa t ; Ca. Pwass, m itw tb r td tU  
S t c i t i t i  r e t í  i t  U ed in n a  y i t l  C tn t tja  i t  Jar 
J n i iá s j  i t  U s D o e l tr tt  y  P r t f e i iT t s  L m ic u is ^ ,  
C etv iix t , W.JnHmroNa, detradrei.-WiiaoH, 
fT o f t io r  tr ine ipa i i t  la  í i c v e l i  da U tU tn a  
i t  B U a O u rfe ;  del PraTeeor WanauTO, de 
Vtana, etc,, etc.) —  pua preeorit» ean» «i 
m .jo r  p r e r e n d » *  a o t lM le r lo »  « o -  ta a r a i t m i t  
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Línea de las Antillas, New-York y Veracruz.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y puertos Norte y Sur del Pacífico.
El 10 , de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para 

Progreso y  Veracruz.
E l 20 , de Santander, vapor Sanio Domiugo para Corufia, Habana y Veracruz.
E l 30 , de Cádiz, vapor León AT///para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y  con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.
Línea de Filipinas.— El 1 5 , de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom- 

bo, Singapoore y Manila.
Línea de Buenos Aires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al afio para Fernando Póo, con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  Golfo de Guinea.

Servicio de Africa.—Línea de Marruecos.—El 1 8 , de Barcelona, el vapor para Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín det Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gi- 
braltar, los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Estos vapores adm iten carga con la *  coadicionea m ás favorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamíanto m uy 
cómodo y  trato m ny esmerado, como „  acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Preeios convencionales por 
camarotes de lujo. Rebaja por pasaje dg ida y 'vu e lta . H ay pasaje para Manila í  precios especiales para em igrantes de clase 
arteeana ó  jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no  encuentran trabajo. L a  empresa puede asegurar 

las mercanoias en sus buques

A V IS O  iB tP O R T A liT E .— L a  Compañía previene i  los señores comerciantes, agricultores é industriales que recib irá y  
encam ioará á los  deatinoe que los  m ismos designen las maestras y  notas de precios que con este objeto se lea entreguen, 

Esta Compañía adm ite carga y  expide pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regnlares.

P A K A  m á s  in r o R n E S :  En Barcelona: i a  Compañía Tkatellántica  y  los Sres. R ipo ll y  C .^  plaza de Palacio. Cádiz: 
L a  Delegación d e  la  £7o«p*Sía TraaaUintiea.— Madrid: Agencia de la Compañía T rtta tlin H ea , Puerta del So l, 15. Santander; 
Sres. A n g e lB . Pérez y  C .« -C o ru ñ a : D. B. da G uarda.— V ig o : D. A n ton io  López do Neira.— Cartagena: Sres. Bosh Herma­

nos.— Valencia; Sres. D a r ty  C.*.— Málaga: D. A n ton io  Dnarte.
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Mea, TtimirtTe. Scmutra. AEa.
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M ad rid ....................
Provincias y  Por­

tugal ....................
E xtran jero y  U ltra 

m a r ......................

B l pago de la  suscripción es adelantado.
Venta, 26 números, pesetas 0,75.
Número del dia, 5 céntimos.
Idem  atrasado, 25 céntimos.
Se suscribe en las oficinas, calle de San Agustín , núm ero 2, y  en todas las li­

brerías.

9 « r  A N U N C I O S
M a d r id .— Se reciben en esta Adm inistración y  en la  Sociedad gen era l de Anun­

cios, A lca lá , S y  8.
P a r í * . — Mr. A . Lorette, 61, rué CaumartiD.
B a r c e lo n a .— Sres. Roldós y  Compafiia, Ram bla del Centro, 37.
Uemitldos, precios convencionales.

La correspondencia adm inistrativa ae d irig irá  al Adm in istrador de E l  G lobo, 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 772..

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

I U P 5 E N T A
DB

Enrique JoramiHo
En este establecimien­

to se hacen toda clase de 
trabajos tipográficos.

San  A g u s t ín ,  2.

O posiciones Cuerpo Jurídi­
co m ilitar. Preparación pa­

ra las próxim as por Jefes del 
miamo. San Juan, 54, pral.
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L a  baronesa no la  dejó á sn h ija  política 
tiem po de contestar.

—Oh; no culpo vuestra alegría; al cabo de 
cinco meses de matrimoDÍo, es nataral.

— Nataral y  encaatadora— añadió R aú l be­
sando una mano de su mujer.

— Pero  estáis lo  m ism o q u « unos niños,—  
prosiguió b  baronesa.

—1,01 enamorados no tienen nunca más 
que ve in te  afios, querida m adre.

— He ahí un pensamiento m uy poético, hi­
j o  m ío, paro hablemos con seriedad. M uy 
bien que juegues á la  muñeca con tu m ujer si 
te  parece, pero Julia debía prestarse menos 
á ese capricho, porque esos juegos la  im pi­
den llenar sus deberes d e  am a de casa.

—N o  m e seuae usted, madre m ú , porque 
si la  dejo á uated el cuidado de d irig irlo todo 
aquí, es porque sé que tiene usted costum­
bre de hacerlo y  que á vsees he dado, b ien  á 
m i pesar, órdenes contradictorias á las de 
nsted.

—A dem ia , sea usted franca, madre m ía ¿á 
que b  gusta á usted tener siem pre e l man­
do?— añadió Raúl sonriendo.

— H ijo  m ío, precbo es que se ocupe al­
gu ien  de d ir ig ir  tu  casa d es ie  e l momento 
en que im pides i  tu mujer qne lo  haga, peto 
repito que hacéis m uy m al. Bu cnanto á tí, 
h ija  m ía, no tornea m is palabras por un re­
proche, porque lo  que ba d igo es únicamen­
te sn tu  interés.

— Todo eso no son m is  que detalles á los 
que da usted demasiada im portancia, madre 
m ía.

— jAbt B aú l, no comprendes nada d é lo  
serio de la  vida.

— Pero apenas estamos casados... Déjenos 
usted gozar con egoísmo de nuestra felicidad.

— Eso ee; no tango razón; siem pre me suce­
de lo  mism o cuando m e perm ito interrumpir 
vuestra soledad.

— ¡Ah , madre m fal...— exclamaron ambos 
a l m iamo tiempo.

— ¿Quién puéde augerirla á usted semejan­
te idea?

— Vuestra conducta. Desde e l día ea  que 
os habéis casado, v in isteis aqu í de escondite 
y  oe habéis euceriado en este castillo v iv ien ­
do com o lobos, ain ver á nadie y  olvidando 
que el mundo tiene  exigencias im periosas á

las qae  no pnede uno sustraerse impune­
mente.

— Bl mnndo, m adre m ía; para m í no hay 
más m ondo qus este— dijo  Julia cogiendo 
una mano de au m arido j  otra de la madre 
d e  ésta, y  d irig iendo á a n b o s  nna m irada 
llena de ternura.

— ¡Querida J u lb l—exclam ó e l barón con­
m ovido .

L a  m isma baronesa no  pudo resistir por 
com pleto e l m  ovúniento espontáneo de sn 
h ija  pclitica.

— Gracias por ese pensamiento— repuso,—  
pero además de los inconvenientes que aca­
bo ds citar, nuestro aislamiento e n d e iia u n  
peligro  inmenso para nosotros.

— ¿Un peligro?

— M uy grande; creed en m i experiencia. 
Como e l «zceao en  todo produce m uy pronto 
la  saciedad, os suplico en  iuterés m ismo de 
vuestro amor que hagais alguna concesión 
recibiendo á algunas personas.

— Por más que no temamos loqu enoaaea- 
ba usted de decir, pensaremos en ello.

— ¿Cuándo, h ijo  mío?
— Oh, más tarde,— repuso Julia sin  reSa- 

xlonar.

— Mucbo máe tarde— añadió Baúl.
— Es decir, despoés del ia v iem o  que pasa­

remos aquí en un aislam iento completo, ¿no 
es cierto?

— N o, no; además e l invierno está todavía 
le jos— dijo Ranl.

— L legará  más prentc* de lo  que pensáis, y  
por m i parte no tango ninguna gana de  pa ­
sarlo eu e l campo. ¡A h ! qué bien ha hecho en 
llegar «1 Sr. Dulae, porque espero que sabrá 
convenceros m ejor que yo.

— Reconozco que Catulio tiene mucha elo­
cuencia, pero ¿no es su presencia el principio 
de las reformas que nos propone osted, que­
rida madre?

— No hubiera ta lu do máe sino que hubié­
semos cerrado nuestra puerta á vuestro am i­
g o  intimo.

— Hace seis años que Catulio tiene la  coa- 
tum bre de ven ir á pasar aqui sus vacaciones. 
¿Por qué no habia de hacerlo este año?

— ¿Qué hace que no  le  hemos visto aún 
esta mañana?

— Estará durmiendo; le  conotco— ü jo  e 
barón á su mujer.

— A  propósito, J n li» ,  ¿dónde le  han insta­
lado?— preguntó la baronesa.

— No lo  sé.
— ¿Cómo?

— Barón le  había dado la habitación asul. 
E l Sr. Dnlac no hizo más que tp t ie c e r y  
desaparecer. «Buenasnoches, señores»— dijo, 
— «soy  yo ; qus no se moleste nadie; estoy 
rendido de canaancio, pero mafiana seré por 
com pleto de ustedes». Raúl m e estaba leyen­
do las obras de M uíset y  no  m e pareció bien 
oponerme ai deseo de su amigo.

— E l poeta te ha hecho olvidar al am igo; 
m ny b itn ; cocflesa, sin  em bargo, querida Ju­
lia, qne tienes un m odo bien extraño de com­
prender los deberes de la hospitalidad.

— Trafi'quiticess usted acerca de la suerte 
de Catulio, madre mía; le  conozco y  la  m ejor 
prueba de qne se encuentra m uy bien donde 
la haya instalado Barón, es que son cerca de 
Ies  diez de la  mañana y n o h :  bajado to­
davía.

— Tanto mejor; desearé que tu am igo no 
se form alice de ia falta de atención de tu 
mujer.

— Madre m ía, por favor, no volvam os sobre 
ese asunto—repuso Raúl irritado de la insis­
tencia de su madre.

Y  añadió sin reflexionar en la  gravedad de 
sus palabras y  como sí sintiera la  necesidad 
de desahogar e de un peso encim e:

— Si supiese usted como vivíam os antee de 
que viniese usted... Dorante dos meses en­
teros DO hemos s.bLdo la hora en q u e v i-  
viamos, e l parque era nuestro horisonte, e l 
castillo nuestro nido, el momento de comer 
una corta y  dulce tregua á nuestros juegos... 
|Ahl madre m ía, sí le  es dado á algulén el 
encontrar el peiaiso terrenal, hemos entaado 
en é l Julia y  yo al llegar a l castillo de la 
Chenaye.

Mientras Raúl hablaba asi, se habia oseu- 
recido notablemente el rostro de la  baronesa.

— Tu exaltación, h ijo  mió, m e b tce  com­
prender cuan agradable debe seros m í pre- 
seneia á ambos.

— ¡Oh, madre m ial— exclamó Jnlia.
— Qué cosas piensa usted— añadió Raúl

com pTeudiendo solo entonces la  fa lta grave 
que acababa de com eter.

— No me ha pasado inadvertido el verdade­
ro eentido de tua palabras, y  además la in- 
flaenoia que ejerce sobre ti Ju lia ...

— Y o  no tengo n ingana influencia sobre 
Raúl, madre m i .

— Eres mujer, h ija m ía, y  por consiguiente 
no lo reconocerás, pero he podido apreciar el 
cambio completo qne se ha operado en el 
carácter ds mi h ijo desde que es tu  m arido.

Baúl, queriendo defender á s n  m ujer, re ­
poso;

— M adre mía, es uated demasiado dora pa­
ra eon ella, y  su r igo r ia  hace interpretar mal 
las cosas más sencillas.

— M e echas la  culpa, no me extraña; yo  j a  
sé qua para t í  no hay nadie in fa lib le más que 
Julia.

Baúl iba á contestar á eata nueva ag iea iós, 
pero la  oportuna llegada r!e Catulio puso fln 
á aquella escena.

V I I I

B l d ia  prometía ser m uy caluroso; nn $ <1 
ardiente en qd cielo sin nubes empezaba á 
enviar sus rayos abrasadoiea sobre t o lo  el 
campo, por lo qua Catulio se puso nn ele­
gan te traje de dril con botones de nácar y  un 
sombrero de fina paja de Panamá.

L levaba en la mano derecha u n a e «ñ a d e  
pescar y  en la  izqnierda una caja m uy gran­
de de hoja de lata pintada de verde y  g a a r- 
n ec ila  de hierba en au in terior, la cual debia 
servir para encerrar las victim as de su pesca 
tn tu ia.

Un dia de buen tiem po bastaba para poner 
á Catulio de buen humor.

S I aire puro del campo que raspiraba á 
plenos pulmones desde la víspera, d ú z horas 
de sueño no interrumpido, gracias á laa cua­
les habia descansado por com pleto de la fa ti­
ga  del viaje, la esperanza de pasar la  mañana 
á l a  sombra de los árboles que rodeaban e l 
M tanque de ta Obenaye siguiendo con aten­
ción los m ovim iestos de su caña de pescar, 
todo eeto le  había dispuesto admirablemente 
y  toda su fisonomía demostraba una satis- 
facción comunicativa que daba gusto  de ver»
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